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    Prólogo


    Audrey Miller y sus amigos deciden ir a un viaje vacacional a Europa.


    Audrey conoce al amor de su vida, Gregory Carter, su primer amor, y se enamora instantáneamente de él. Gregory también se enamora a primera vista de Audrey.


    Gregory desconocía que su sobrino Daniel Carter, a quién amaba como a un hijo, también estaba enamorado de Audrey Miller.


    ¿Qué le ocultará Gregory a Audrey sobre su vida privada?


    ¿Por qué Gregory sabe que su amor por Audrey es prohibido?


    ¿Por qué sigue adelante con sus planes?


    ¿Daniel podrá rescatar a Audrey del amor prohibido que hay entre Gregory y Audrey?


    ¿Prevalecerá el amor de Audrey Miller por el otoñal Gregory Carter?


    ¿A qué se enfrentarán Audrey, Gregory y Daniel?


    ¿Habrá una solución?


    

  


  
    


    


    Capítulo I


    Planeando el viaje


    En la casa de la familia Miller en Lewisville, Texas; Audrey Miller invitó a sus amigas a su casa para disfrutar de un picnic al pie de la piscina de su casa. Ella invitó a sus amigas Michelle, Roxana, Greta y Kim.


    Ellas estaban disfrutando de un bonito día, cuando llegaron los novios de Michelle y Roxana. Audrey se molestó mucho, porque ellas se habían puesto de acuerdo de que fuera un picnic de puras amigas.


    Audrey estaba muy preocupada, porque sus papás eran muy estrictos y con muchas reglas. Si sus papás se daban cuenta que llegaron los novios de dos de sus amigas, ya no le iban a dar permiso de hacer otro picnic con sus amigas, ni tampoco permiso para salir al cine o para ir a alguna fiesta.


    Audrey llamó al garaje a Greta y a Kim y les dice a ambas.


    –Vamos a poncharles las llantas al carro de los muchachos y llamamos a la grúa para que se lleve el carro de Christian, quien viene con Jim; y así ambos se vayan de la casa para que arreglen ese problema.


    Greta le dice a Audrey.


    –¿No crees que es algo cruel?


    –Más cruel es que mis papás me castiguen.


    Interviene Kim.


    –Sí, eso es lo mejor; porque no quiero que tus papás te vayan a castigar y no te dejen ir al viaje que estamos planeando. Vamos a hacerlo; hay que quitar todo el aire a las cuatro llantas.


    En la piscina, los jóvenes se divertían con sus novias; mientras tanto, Audrey con Greta y Kim, salieron donde estaba estacionado el carro. Ellas vieron que el auto estaba abierto y que habían dejado las llaves dentro.


    Audrey y sus dos amigas, aparte de sacar el aire a las llantas del vehículo, desconectaron el cable de la batería. Audrey le dijo a Greta que le pidiera a Christian que la llevara al supermercado que quedaba a 15 minutos, para comprar jugos y botanas.


    Christian aceptó llevar a Greta al supermercado; mientras que Roxana quien es la novia de Christian, dijo que ella no podía ir porque iba ayudar a sus amigas a poner la carne al asador.


    Al salir Christian junto a Greta, vio su carro con las cuatro llantas ponchadas. Greta le dice a Christian.


    –Qué descuidado eres, que no le das mantenimiento a tu carro.


    –Eso no es por falta de mantenimiento, alguien hizo esa travesura.


    En ese momento, Christian y Greta vieron que venía una grúa; por lo que Greta le dice a Christian.


    –Vamos a llamar a la grúa para que se lleve el carro y le puedan arreglar las llantas.


    Greta se acercó a la grúa y le dijo al chofer que se llevaran el carro a un lugar donde lo puedan arreglar.


    Christian se acercó a hablarle a su amigo Jim, con el fin de que lo acompañara.


    Christian, al querer poner su vehículo en neutral y quitarle el freno de mano, se dio cuenta que su carro no encendía.


    Los encargados de la grúa, tuvieron que elevar el vehículo con un dolly y llevarlo en sus cuatro ruedas, aun con el cambio en parking y el freno de mano activado.


    Audrey no se preocupaba por la travesura que le hizo a Christian, porque sabía que él y su familia eran de buenos recursos económicos.


    Audrey, Greta y Kim estaban muy contentas porque los muchachos ya se habían ido; mientras que Michelle y Roxana estaban tristes porque se fueron sus novios.


    En eso llegó Ximena, la hermana mayor de Audrey, quien se integró al picnic.


    Audrey le dice a su hermana Ximena.


    –Ayúdame con nuestros papás para que me dejen ir a Holanda y a España. Ya les he estado diciendo, pero ellos me dicen que no. El próximo fin de semana voy a cumplir 18 años, y no me van a hacer nada; ya que nuestros papás se van a ir a un congreso médico a Miami donde fueron invitados. Nuestros papás me dijeron que, por mi cumpleaños, solo podría hacer otro picnic aquí en la casa con mis amigas y ellos podrían encargarme un pastel, y que tú tenías que venir a supervisar todo porque eres mi hermana mayor.


    –¿Nuestros papás no te dijeron por qué no te dejan ir a Europa?


    –Queremos ir mis cuatro amigas y yo; pero Michelle y Roxana quieren llevar a sus novios, y sus novios quieren llevar a otro amigo. Nuestros papás piensan que me puede pasar algo, porque no conocen al amigo de Jim y Christian y piensan que puede ser un pervertido.


    –¿Realmente quieres ir a Europa?


    –Sí hermana, quiero ir.


    –Está bien, yo voy a hablar con nuestros papás. A tus amigas, ¿ya sus papás les dieron permiso?


    –Sí, a ellas ya les dieron permiso. Ellas no han comprado boletos ni reservado hoteles, porque me están esperando a mí.


    –Si nuestros papás te dan permiso, yo te pago los boletos de avión y el hospedaje en los hoteles como regalo de cumpleaños. Que mis papás te den dinero para tu comida y otros gastos que quieras hacer.


    –¿Mi cuñado Mike no se va a enojar, porque vas a gastar mucho?


    –No, al contrario; a ti te consta que él te quiere mucho, además tú sabes que todavía no hemos podido tener hijos.


    En su mansión de la ciudad de Plano, Texas; Gregory Carter se encontraba en su oficina hablando por teléfono con un socio, cuando su sobrino Daniel de 20 años, lo interrumpe; Gregory le hizo una seña con la mano para que esperara un momento.


    Gregory colgó el teléfono y su sobrino Daniel le dice.


    –Tío, necesito que me ayudes con mis papás, no me quieren dar dinero para ir a Europa con mis amigos Christian y Jim.


    –¿Ahora qué hiciste?


    –Choqué mi carro último modelo, porque estaba ebrio junto a mis amigos; por eso mis papás me dijeron que no me iban a dar dinero ni me iban a comprar otro carro.


    –Déjame hablar con mi hermano para ver a qué acuerdo llegamos para que vayas a Europa. Si él no te quiere dar dinero, yo te lo voy a dar y te voy a comprar otro carro.


    Gregory llamó a su hermano Henry, para hablar sobre su sobrino Daniel. Henry se negó rotundamente a darle dinero y comprarle otro carro a su hijo Daniel.


    Gregory le dice a Daniel.


    –Lo bueno es que, en tu tiempo libre me estás ayudando en mi empresa y que pronto te vas a ir a estudiar a Harvard, ya que te aceptaron allí. No le vamos a cambiar de idea a tu papá.


    –Es que quiero irme a Europa con mis amigos, ya que después voy a estudiar en Harvard y no voy a tener tiempo de hacer este tipo de viajes, ya solo voy a tener poco tiempo para estar con mis amigos de aquí de Texas; además mi carrera me va a absorber mucho.


    –¿Han aceptado en Harvard a tu amigo Christian?


    –No, todavía no le han contestado.


    En la casa de la familia Miller, ya se habían retirado las amigas de Audrey; cuando llegó la señora Constanza Miller, la mamá de Audrey. Ella le dice a su hija.


    –¿Cómo estuvo el picnic con tus amigas?


    –Volvimos a comentar con mis amigas sobre el viaje a Europa; ellas están esperando que me des permiso para comprar los pasajes y reservar los hoteles.


    –Ya te dijimos junto con tu papá que no te vamos a dejar ir.


    Ximena interrumpe a su mamá y le dice.


    –Deberías de dejarla ir, ya que lleva muy buenas calificaciones; además ella siempre se ha portado muy bien. Audrey me dijo que no le vas a hacer fiesta por su cumpleaños como me la hiciste a mí y, además me pagaste un viaje a Europa.


    –Tú siempre solapas a tu hermana en todo.


    –Sabes que es mi hermana pequeña. Además, ya le prometí que, si la dejas ir, yo le voy a pagar los pasajes y los hoteles.


    –Bueno, entonces eso lo voy a conversar con tu papá.


    Ximena se fue a su casa, donde la esperaba su esposo Mike. Ella le comentó a su esposo que le pensaba regalar a Audrey los pasajes y el costo de los hoteles para el viaje que quería hacer a Europa.


    Audrey en su recámara estaba teniendo una video llamada con su amiga Michelle, quien le dice a Audrey.


    –No sé por qué, pero siento que quienes causaron el percance al auto de Christian fueron Greta, Kim y tú.


    –Aquí las culpables son ustedes por haberlos invitado, ya que sabían que el picnic era solo para amigas.


    –¿Ya te dieron permiso para ir a Europa?


    –No, no me han dado permiso; en eso estoy.


    En su casa de Plano, Daniel se encontraba en su habitación, cuando entra su papá Henry muy enojado.


    –No sé por qué, todo le cuentas a mi hermano y me haces quedar mal con él, y a mí nunca me obedeces, pero a mi hermano Gregory, sí le obedeces todo.


    –Lo que pasa es que contigo no se puede hablar, siempre estás gritando y estás enojado conmigo; en cambio mi tío Gregory siempre está ahí para escucharme.


    –Lo que sucede es que mi hermano te ha consentido mucho, porque él no tiene hijos.


    –Papá, mejor déjame descansar.


    Constanza Miller hablaba con su esposo para convencerlo de que dejara ir a Audrey a Europa con sus amigas, porque en el fondo la tenían muy consentida, ya que era su hija pequeña.


    Ximena estaba desayunando con su esposo, cuando recibió la llamada telefónica de su mamá.


    –Nosotros vamos a salir el viernes a Miami, ya que tenemos un congreso médico. Tu hermana cumple 18 años el sábado, por lo que quiero que le hagas una fiesta sorpresa en tu casa, invita a todas sus amigas y amigos.


    –Está bien mamá.


    –En un mensaje te he enviado la lista de los amigos y amigas de Audrey. Quiero que te comuniques con las amigas de Audrey que van a ir a Europa, para que compren el mismo vuelo y se queden en los mismos hoteles. Audrey me comentó que quiere tomar un tour en Santiago de Compostela y otro en Barcelona.


    –Muy bien mamá, Ahora mismo le aviso a Audrey que le diste permiso para ir a Europa.


    –Compren todo para el viaje a Europa, pero no le digan nada a Audrey, porque en la fiesta sorpresa que le vas a organizar, se lo vas a entregar como regalo de nuestra parte. Te voy a hacer una transferencia de dinero para que contrates los tours.


    –Ese va a ser el mejor regalo de la fiesta para Audrey.


    Ximena, inmediatamente se comunicó con las amigas de Audrey. Ellas quedaron en pasar por la casa Ximena por la tarde cuando ella regresara de su trabajo, para seleccionar los vuelos, hoteles y tours que iban a tomar. También iban a estar presentes Christian, Jim y Daniel.


    Michelle y Roxana hablaron con sus respectivos novios para comentarles de la fiesta sorpresa para Audrey en casa de su hermana Ximena; ellas les advirtieron que no le comenten nada a Audrey.


    Daniel va a la casa de su tío Gregory a pedirle dinero, ya que sus amigos se habían comunicado con él para decirle que consiga dinero o tenga sus tarjetas de crédito disponibles para pagar el viaje a Europa.


    Gregory estaba en la sala de su mansión leyendo el periódico. Daniel le dice a su tío Gregory.


    –Mis amigos me hablaron para decirme que sí van a ir a Europa y que consiguiera dinero para el viaje. Necesito que pagues todas mis tarjetas de crédito ya que están al tope; porque mis papás no me las quisieron pagar.


    –Está bien, le voy a decir a mi secretaria que pague todas tus cuentas y yo te voy a hacer una transferencia; porque sé que mi hermano no lo va a hacer. Hay una condición para tu viaje a Europa.


    –¿Cuál es?


    –Que yo te voy a acompañar y voy a pagar todo.


    –Pero tío, si vamos puros jóvenes; además mis amigos van con sus novias. Mejor llévate a mi tía Érika.


    –Tú sabes que a ella no le gusta viajar por su edad; ella es 15 años mayor que yo.


    –Pero te vas a aburrir.


    –¿Tú me has visto que soy aburrido?


    –Yo sé que no eres aburrido.


    –¿Qué pasó con tu novia Kate?


    –En realidad no duramos mucho porque no hubo química entre los dos; además ella era muy alocada. Yo quiero de novia a una muchacha que sea seria y que se haga respetar. Mis amigos me comentaron que sus novias tienen tres amigas sin novios y que ellos me las van a presentar. Las tres amigas son bonitas, pero dicen que una de ellas es aún más bonita que sus novias.


    –¿Qué edades tienen esas jóvenes?


    –Están entre los 18 y los 19 años.


    –Entonces yo le voy a encargar a mi secretaria que compre los boletos y reserve los hoteles. Luego le das a mi secretaria todos los datos del viaje para que viajemos junto a tus amigos y amigas. Y no me vuelvas a decir que estoy muy viejo para viajar con ustedes, ya que estoy en la flor de mi edad.


    –Tío, pero si tú ya tienes 46 años y eres como mi papá.


    –Te prohíbo que digas que soy casado y le dices también a tu amigo Christian que no diga que soy casado.


    –Tío, entonces tú nomás vas a ir a buscar aventuras.


    Gregory se empezó a reír.


    Por la tarde fueron todas las amigas para escoger los vuelos, hoteles, tours y planear la fiesta sorpresa para Audrey.


    Christian invitó a Daniel a la casa de Ximena para que conociera a Greta y a Kim y de paso presentarle a la hermana de Audrey. Ximena comentó que Daniel era un muchacho muy guapo. Ximena en la sala de su casa tenía una foto familiar; Daniel se quedó impactado al ver a Audrey.


    Daniel le comenta a Ximena.


    –Disculpe, ¿quién es la joven que está en la foto con usted y otras personas?


    –Son mis papás y ella es mi hermana Audrey.


    –Su hermana es muy bonita.


    Al final, todos compraron los boletos e hicieron las reservaciones, excepto Daniel, quién llevó todos los datos a la secretaria de su tío. Daniel no le comentó a nadie que su tío Gregory iba a estar en el mismo viaje.


    

  


  
    


    


    Capítulo II


    El viaje a Europa


    Audrey le llamó a su hermana Ximena para que fuera a verla, ya que estaba triste porque sus amigas no le contestaban el teléfono; le dijo que pensaba que ellas estaban enojadas con ella porque no le dieron permiso para ir a Europa. Ximena le dijo que no se preocupara, que ya se les iba a pasar el enojo a sus amigas.


    Daniel estuvo investigando que podría regalarle en su cumpleaños a Audrey. Su amigo Christian le dijo que al parecer Audrey coleccionaba muñecas de porcelana. Él estaba muy ilusionado porque iba a conocer a Audrey en su fiesta de cumpleaños.


    En la casa de los Miller, la señora Constanza habla con su hija Audrey.


    –Este fin de semana vas a tener que ir con tu hermana a su casa, para que no te quedes sola, ya que le di libre el fin de semana a la empleada.


    –Está bien mamá; mi hermana ya me había dicho que fuera a su casa el fin de semana, que ella y mi cuñado me iban a invitar a un bonito restaurante, ya que mis amigas ni me contestan las llamadas.


    –Ximena va a pasar por ti el sábado en la mañana.


    –De acuerdo mamá.


    En la mansión del señor Gregory, él hablaba con su esposa para decirle que se iba a ir con su sobrino a Europa; Su esposa Érika dijo que estaba bien.


    Henry Miller llegó muy enojado a la casa de su hermano Gregory, a reclamarle que él consentía mucho a Daniel; Gregory le responde.


    –Lo que pasa es que tú no has sabido valorar a tu propio hijo, él es un buen muchacho. Nunca te has dado el tiempo de conocer y compartir tiempo con tu hijo; y mi cuñada se ha pasado el tiempo viajando y en cirugías estéticas; además, tú siempre has tratado de competir conmigo. Desde que nació mi sobrino siempre tuvo niñeras, por lo que yo lo rescataba y lo traía a la casa para que viera un hogar aquí junto con Érika; Daniel ha estado más en mi casa que en la tuya, incluso aquí tiene su propia recámara.


    –Lo que pasa es que tú me quisiste quitar a mi propio hijo.


    –Yo nunca te lo quise quitar ni te lo he quitado; siempre le he hablado a Daniel muy bien de ti. Yo he estado en todas las etapas de su vida, le vi crecer los dientes y cuando él estaba enfermo; cuando tú y tu esposa se la pasaban viajando; Érika y yo prácticamente nos hicimos cargo de Daniel desde que era un bebé.


    –Pero tú no has dejado que madure mi hijo.


    –Daniel es más maduro que tú y que yo juntos.


    –Pero él ya debería estar trabajando y ganando dinero.


    –Desde los 18 años está trabajando conmigo en mi empresa, a la vez que ha estado estudiando, pero él necesita más tiempo para que se dedique a sus estudios. Yo soy le voy a pagar sus estudios en Harvard. En lugar de venir a reclamarme, deberías ganarte a tu propio hijo.


    Henry se retiró muy pensativo por las palabras de Gregory.


    El sábado pasó muy temprano Ximena por Audrey para que ella no sospechara.


    Por la tarde le dijo Ximena a su hermana que fueran al centro comercial a que se comprara un bonito vestido para ir al restaurante. En la casa se quedó Mike, el esposo de Ximena para esperar a las amigas de Audrey y organizar la fiesta sorpresa.


    Ximena llevaba a su hermana a diferentes tiendas para que se mida ropa y hacer tiempo para que estuviera todo preparado cuando llegaran de regreso a su casa. Audrey le dice a Ximena.


    –¿A qué hora es la reservación en el restaurante?


    –A las nueve de la noche.


    –Pero, si ya pasa de las ocho, no vamos a alcanzar a llegar a la casa y arreglarnos.


    –No te preocupes, ya Mike está listo; yo solo me cambio de ropa y salimos.


    –Mis amigas no me han llamado para felicitarme por mi cumpleaños, tal vez siguen enojadas conmigo.


    Ximena se dirigió a su casa junto con Audrey; pero las luces de la casa estaban apagadas, por lo que comentó Audrey.


    –¿Estás segura que Mike está en la casa?, porque se ven las luces apagadas.


    –No lo sé, pero mejor abre tú la puerta de la casa mientras yo bajo las bolsas del carro.


    Audrey se dirigió a abrir la puerta; al abrirla y querer prender la luz, todos sus amigos gritaron “¡sorpresa!”. Audrey quedó muy sorprendida y muy contenta.


    Todos los amigos de Audrey la felicitaron y abrazaron por su cumpleaños. Posteriormente pasaron todos al patio, donde había un DJ que empezó a amenizar con música.


    Audrey se tomaba fotos con sus amigos. Justo cuando iba a partir el pastel, llegó Daniel con un regalo en la mano; él buscó a su amigo Christian para que le presentara a Audrey.


    Christian presentó a Daniel con Audrey; al verse, ambos se gustaron. Daniel de inmediato le entregó su regalo.


    Durante toda la fiesta, Daniel no le quitaba la vista a Audrey y buscaba pretextos para sacarla a bailar. Las amigas de Audrey, se dieron cuenta del interés de Daniel por ella.


    Después Audrey abrió todos los regalos, pero le faltaba abrir el último regalo que era de Daniel. Su amiga Kim se lo llevó para que lo abriera; Audrey la abrió y vio una hermosa muñeca de porcelana con una nota que decía “esta muñeca es muy bonita, pero nunca va a llegar a tu belleza”. Junto a la muñeca venían unos pendientes de oro con diamantes.


    Las amigas de Audrey estaban emocionadas por los regalos de Daniel.


    Daniel le pidió el número del celular a Audrey y él le dio el suyo, además de comentarle que él también iba a ir a Europa con ellos.


    Al final se acercó Ximena diciendo que faltaba el último regalo que era de parte de sus papás, de ella y su esposo. Ella le entregó un sobre con un moño a Audrey; al abrirlo encontró los boletos y todas las reservaciones pagadas para el viaje a Europa.


    Los papás de Audrey se comunicaron desde Miami para felicitarla y decirle cuánto la amaban. Audrey se percató que el viaje estaba programado para el miércoles.


    Al terminar la fiesta, todos se retiraron y Audrey se quedó muy contenta.


    Gregory le comunica a su sobrino que no van a poder irse en el mismo vuelo de ida, ya que, por cuestiones de su trabajo, iban a alcanzar a sus amigos en Santiago de Compostela. También le dijo que en el vuelo de regreso si iban a regresar juntos y que iban a hacer juntos todos los tours en España. Daniel todavía no les decía a sus amigos que iba a ir con su tío; él solo les dijo a sus amigos que él los iba a alcanzar en Santiago de Compostela, sus amigos le dijeron que se iba a perder un tour programado en Holanda.


    Audrey y sus amigas se preparaban para irse al viaje a Europa, por lo que se fueron al centro comercial a comprarse maletas y ropa nueva, todos estaban emocionados y en todo momento se estaban tomando selfis.


    Al regresar de Miami, los papás de Audrey la acompañaron al banco para que pidiera otra tarjeta de crédito y llevara dos tarjetas de crédito, además de sacar dinero en efectivo y cambiarlo a Euros.


    Al llegar el miércoles, Audrey y sus amigos estaban en el aeropuerto muy contentos y tomándose fotos. Ellos tomaron el vuelo del aeropuerto de Dallas-Fort Worth al aeropuerto de Schiphol en Ámsterdam.


    Le preguntaron a Christian que había pasado con su amigo Daniel, porque él también iba a viajar con ellos; Christian les dijo que Daniel los iba a alcanzar en Santiago de Compostela.


    Gregory estaba en las oficinas de su empresa, arreglando con su secretaria los últimos detalles para su viaje; por otro lado, Henry Miller estaba muy enojado porque su hermano Gregory le consentía todo a Daniel; además él le dijo a su papá que se iba a ir de viaje.


    Daniel sufría mucho por el comportamiento de sus padres, quienes no le prestaron atención desde que era niño. El único que le prestaba atención eran su tío Gregory y su esposa Érika.


    Audrey y sus amigos se divertían en Ámsterdam; ellos tomaron un tour que les hizo recorridos por la ciudad, por los canales y al día siguiente, recorrieron la zona rural de Holanda, conociendo los molinos de viento y los terrenos ganados al mar.


    Después los amigos fueron al aeropuerto para tomar el vuelo a Madrid, donde iban a hacer la conexión a Santiago de Compostela, pero resultó que sus maletas no llegaron. Ellos estaban esperando y reclamando sus maletas.


    Si ellos se quedaban a esperar sus maletas, iban a perder su vuelo a Santiago de Compostela; en la aerolínea les dijeron que sus maletas posiblemente se hayan ido por equivocación a otra ciudad. La aerolínea les pidió que dejaran los datos del hotel donde se iban a hospedar en Santiago de Compostela para que les llevaran sus maletas al hotel.


    Audrey y sus amigos tomaron la conexión a Santiago de Compostela. Audrey y sus amigas solo se quedaron con sus bolsos de mano, y los muchachos se quedaron con su equipaje de mano. La aerolínea les indicó que las maletas iban a llegar al hotel en 3 o 4 días.


    Ellos al llegar al hotel, fueron a registrarse; después tomaron taxis para ir al centro de Santiago de Compostela a desayunar y buscar un lugar donde vendieran productos de uso personal.


    Después regresaron al hotel para darse un baño, arreglarse y ponerse la misma ropa que traían puesta, para ir a un centro comercial cercano y comprar algo de ropa, ya que solo tenían la ropa con la que viajaron.


    Ellos tomaron taxis y se fueron al centro comercial. Audrey le dice a Kim.


    –Es un poco desesperante no traer ropa, pero lo bueno es que traemos tarjetas y algo de efectivo para este tipo de emergencias.


    –Michelle y Roxana se fueron con sus novios a otra tienda, junto con Greta y nos dejaron solas. Al final quedamos de encontrarnos en la planta baja, porque cada uno de nosotros tenemos diferentes gustos de ropa.


    –¿Qué te parece si nos vamos a comprar zapatos?, al parecer hay una zapatería con unos zapatos muy bonitos.


    –Al parecer, la zapatería está en el segundo piso; yo voy primero al baño y luego te encuentro en la zapatería, porque ya sé cuánto tardas tú midiéndote zapatos.


    Al subir Audrey al segundo piso por las escaleras y al poner el pie en el segundo piso, ella se tropezó con Gregory Cárter, quién había llevado a su sobrino al centro comercial para que se reuniera con sus amigos, ya que ellos nunca perdieron comunicación.


    Al ver Gregory Carter a Audrey y ella a él; ambos sintieron un magnetismo y una atracción muy fuerte. Gregory le pidió disculpas a Audrey.


    –Disculpe señorita por mi torpeza, ya que me distraje mirando un aparador.


    –La torpeza fue mía, ya que yo iba agachada revisando mi bolso.


    –¿Usted es turista aquí también?


    –Sí, vine con mis amigas y amigos.


    –Soy un tonto, mi nombre es Gregory Carter, ¿cuál es su nombre?


    –Audrey Miller.


    –Es usted de Estados Unidos?


    –Sí, soy de Texas.


    –Ah, que coincidencia, yo también soy de Texas.


    –Disculpe, tengo que ir a hacer unas compras.


    –Si gusta, yo la acompaño, y después la invito a tomar un café.


    Por lo que sentían ambos en ese momento, Audrey se hizo acompañar por Gregory y fueron a la zapatería; en eso llegó su amiga Kim a quien le presentó a Gregory que venía de Texas y era un turista como ellos.


    Kim y Audrey le preguntaron en qué hotel estaba hospedado y al decirle el hotel, se dieron cuenta que él estaba en un hotel que estaba a una cuadra del hotel donde estaban ellas; él también se percató que estaban hospedados muy cerca.


    Los demás amigos andaban comprando otras cosas junto con Daniel.


    En la zapatería cuando escogieron sus zapatos, Gregory se ofreció a pagar los zapatos. Las muchachas no querían, pero al final, Gregory los pagó. Después Gregory acompañó a las muchachas a una tienda de ropa interior, donde ellas pagaron.


    Después fueron a comprar ropa casual y algunos abrigos, ya que estaba haciendo frío en Santiago.


    En la planta alta había varios restaurantes y cafés; Gregory invitó a Audrey y Kim a tomar un café.


    Al despedirse, Gregory les dio el número de habitación de su hotel y ellas le dieron el número de la habitación donde estaban, por si necesitaban algo.


    Gregory se quedó esperando a su sobrino Daniel en la planta alta, según habían acordado.


    Audrey y Kim fueron a la planta baja a encontrarse con todos los amigos, incluyendo Daniel.


    Daniel al ver a Audrey se puso muy contento, saludándola y dándole una bolsa con algunas cosas que él le compró porque sabía que se les había perdido las maletas. Al abrir Audrey la bolsa, encontró un suéter y una chamarra.


    Audrey le dijo a Daniel que no se hubiera molestado.


    Todos querían ir a descansar al hotel para más tarde salir a pasear, ya que al día siguiente tenían un tour. Ellos tomaron taxis de regreso al hotel a descansar, para más tarde salir todos a pasear y conocer la ciudad.


    Daniel les dijo que estaba hospedado en un hotel que estaba a una cuadra de donde estaban los demás amigos.


    Daniel se quedó para buscar a su tío. Él no les había dicho a sus amigos que estaba con su tío.


    Daniel llegó con su tío al tercer piso donde él estaba sentado esperándolo. Daniel pidió un café, pero vio muy extraño a su tío y le dice.


    –Tío, ¿te hizo mal el viaje?


    –No, estoy mejor que nunca.


    –Pero me estás preocupando. Te veo muy pensativo y suspirando mucho.


    –¿Cómo te fue con tus amigos?


    –Muy bien, quedamos en vernos más tarde. Ellos van a pasar por mí al hotel donde estamos hospedados, ya que está muy cerca donde están ellos.


    –Antes de salir, tu papá me llamó para reclamarme que yo te he consentido en todo.


    –También él se enojó conmigo. ¿Por qué quisiste acompañarme a este viaje?


    –Porque yo te quiero como a un hijo, y quise acompañarte para convivir contigo.


    –¿Sabes por qué mis padres se comportan conmigo así?


    –Bueno, hay cosas del pasado que fueron muy dolorosas para tu papá.


    –¿Qué es lo que esconde mi papá?, dímelo porque quiero saberlo.


    –Está bien. Antes de que tu papá conociera a tu mamá, él tuvo una relación con una mujer con la cual tuvo dos hijos.


    –¿Entonces tengo hermanos?


    –Lamentablemente ya no los tienes.


    –No te entiendo.


    –Él quería mucho a sus hijos y le pidió formalizar su relación a esa mujer; por lo que ella aceptó. Antes de la boda ella con los dos niños tuvo un accidente y fallecieron todos. Tu papá cayó en depresión, luego conoció a tu mamá en un bar, se enredó con ella y después, ella le dijo que estaba embarazada de ti y tu papá se casó con ella. Tu mamá siempre ha sido muy superficial y nomás se preocupa por ella misma.


    –¿Tú sabes por qué mi mamá se comporta así conmigo y nunca tiene tiempo para mí?


    –Lo que sucede es que tu mamá siempre supo que mi hermano amó a la primera mujer que tuvo y a sus hijos; ese amor nunca se fue de Henry, y ella nunca lo pudo superar; mi hermano tampoco lo ha podido superar, siempre se ha culpado por la muerte de sus hijos.


    –Ahora entiendo; y voy a tratar de comprender y superar todo. ¿Tú por qué te casaste con mi tía Érika? Es una buena mujer, pero es mucho mayor que tú.


    –Cuando tenía 16 años me enamoré de una joven con quien nos hicimos novios. Yo estaba muy enamorado de ella, fuimos novios por algunos años, pero luego ella conoció a otro hombre y se fue con él. Érika era la secretaria de tu abuelo; yo estaba muy decepcionado y empecé a salir con ella, y me di cuenta que era una buena mujer y al final me casé con ella.


    –¿A mi tía Érika la llegaste a amar como a tu primera novia?


    –A tu tía Érika siempre le he tenido cariño y gratitud y he tratado de hacerla feliz, ya que me ayudó a criarte.


    –¿Volviste a ver a tu primera novia?


    –No, desde que se fue, nunca más quise saber de ella.


    –Creo que a mí me está pasando algo similar a lo que te pasó a ti cuando eras joven.


    –¿A qué te refieres?


    –Hay una muchacha que me gusta; ella es amiga de la novia de Christian.


    –¿Ya averiguaste si tiene novio?


    –Sí, ya lo averigüé con Christian; ella no tiene novio.


    –¿Al menos es bonita?


    –Es muy bonita; me estoy enamorando.


    –Yo no quiero que nadie te vaya a lastimar como me lastimaron a mí. Tienes que ir con cuidado.


    –Sí, voy a tener mucho cuidado. Fíjate que más tarde me voy con mis amigos a pasear por la ciudad, ¿tú que vas a hacer?, ¿quieres venir conmigo?


    –Quiero descansar porque voy a estar haciendo unas video llamadas con algunos socios; sabes que siempre tengo trabajo.


    Ellos fueron al hotel para descansar.


    En una habitación del hotel se quedaron Audrey, Greta y Kim; y en otra habitación se quedaron Michelle y Roxana; mientras que Jim y Christian se quedaron en otra habitación.


    En la habitación donde estaba Audrey, sus amigas Greta y Kim la vieron muy rara, ya que estaba nomás recostada y suspirando, además de estar acariciando los zapatos que le había regalado Gregory. Greta le dice a Audrey.


    –Audrey, ¿acaso te has enamorado de Daniel?, él es muy guapo.


    –No voy a negar que me gusta mucho, pero no estoy enamorada de él.


    Interviene Kim.


    –Me parece que la flechó un señor que parece su papá y que conocimos en el centro comercial.


    Greta le dice a Audrey.


    –¿Entonces ya te flechó Cupido?


    – Sí. Nunca había tenido este sentimiento por nadie.


    –Pero no sabes quién es; no sabes si es casado y si lo vas a volver a ver. Al parecer es muy mayor para ti.


    –Bueno, yo no le vi ningún anillo de matrimonio.


    Kim le dice a Audrey.


    –No creo que lo vuelvas a ver; mejor deberías pensar en Daniel, quien se ve que está enamorado de ti.


    

  


  
    


    


    Capítulo III


    El Amor


    Todos los amigos estaban en la catedral de Santiago de Compostela. Daniel no se despegaba de Audrey.


    En el pensamiento de Audrey solo estaba Gregory. Ella lo buscaba con la mirada por todos los lados de la Plaza del Obradoiro, por donde estaban caminando.


    Gregory se encontraba muy desesperado en su habitación del hotel, porque su pensamiento estaba en Audrey, y él quería verla.


    Gregory decidió llamar a Audrey a su habitación del hotel, pero nadie contestó; entonces prefirió irse a pasear para distraerse, por lo que se dirigió a la Plaza del Obradoiro.


    En la plaza, Gregory decidió ir al restaurante del hotel ubicado en esa misma plaza.


    Las amigas al estar caminando en la Plaza del Obradoiro, le dijeron a Audrey que tenían hambre. Audrey les dijo que había un restaurante dentro del hotel que estaba en la misma plaza; por lo que todos decidieron ir a comer a ese lugar.


    Al ingresar, Daniel se percató que estaba en el restaurante, sentado en una mesa, su tío Gregory. Él les dijo a todos que les quería presentar a su tío.


    Cuando Daniel le presentó su tío a Audrey, ella se quedó callada y él se quedó callado, como si recién se conocieran. Kim se quedó pensativa y se dio cuenta que el señor Gregory se había quedado flechado igual que su amiga, por lo que no dijo nada.


    Todos los amigos se sentaron juntos con Gregory. Él trataba de disimular sus sentimientos hacia Audrey; asimismo ella también trataba de esconder sus sentimientos hacia Gregory.


    Gregory se dio cuenta que su sobrino estaba enamorado de Audrey, de quién él también se quedó flechado y enamorado a primera vista.


    Después de comer en el restaurante, Gregory decidió retirarse al hotel; él iba muy preocupado porque no quería lastimar a su sobrino, ya que lo vio muy interesado en Audrey. Sin embargo, Gregory no podía quitarse de la mente a Audrey.


    Los amigos se pasearon por un rato más hasta la noche y luego regresaron a sus hoteles y respectivas habitaciones.


    En la habitación, Greta le dice a Audrey.


    –No sé por qué, pero me da la impresión que el tío de Daniel es el hombre que conociste y es el que te flechó.


    –No te lo voy a negar.


    –La verdad es que está muy atractivo, hasta yo me dejaba seducir por él.


    Kim le dice a Audrey.


    –¿Qué vas a hacer con Daniel? Es el sobrino del señor Gregory.


    –Eso va a ser muy difícil para mí. Uno me gusta y el otro me tiene flechada.


    Por su parte, Daniel pasó por la habitación de su tío Gregory para decirle que al día siguiente iba a estar el autobús del tour para hacer un recorrido por Galicia; ellos iban a ir a una excursión guiada a la zona de Rias Baixas. Gregory le dijo a su sobrino que en la mañana pasara por él a su habitación para irse juntos.


    Antes de dormir, Audrey y sus amigas estaban platicando cuando sonó el teléfono de la habitación y contestó Audrey; era Gregory para decirle que estaba en el lobby de su hotel y que si podía bajar porque no podía dormir y quería verla. Audrey se quitó el pijama, se puso un jean y un suéter para bajar al lobby.


    Gregory estaba esperándola en el lobby y se sentaron en los sillones del lobby. Gregory le dice a Audrey.


    –Yo no me voy a andar con rodeos y voy a ser directo contigo. Si hubiera tenido una hija, tú tendrías su edad. Desde que te vi en la mañana en el centro comercial, me moviste sentimientos que no había tenido por ninguna otra mujer. Ni con mi primera novia que tuve en mi juventud, sentí esto.


    –Yo nunca he tenido novio, solo he salido con un muchacho en dos ocasiones. También algo muy fuerte está sucediendo dentro de mí, que nunca había sentido ni experimentado.


    –Pero me doy cuenta que mi sobrino Daniel está enamorado de ti. Tampoco podría lastimar a mi sobrino, porque lo quiero como a un hijo.


    –Yo me he dado cuenta que tu sobrino es de muy buenos sentimientos y un buen muchacho.


    –Prácticamente yo lo he criado.


    –Voy a hacer todo lo posible para no lastimar a Daniel.


    –Desde que te conocí, quise seguir viéndote; sino te volvía a ver aquí, igual en Texas te hubiera buscado. No te puedo sacar de mis pensamientos.


    –Yo tampoco te puedo sacar de los míos.


    –Necesito hacer algo que no puedo controlar.


    –¿Qué es?


    –Abrazarte.


    Gregory se levantó del sofá, la agarró de la mano para que ella se levantara y la abrazó. En ese momento Audrey experimentó algo que no había sentido, porque ningún hombre la había abrazado de esa manera. Ellos quedaron abrazados por un largo rato.


    Gregory luchaba dentro de él, porque pensaba en su sobrino y en su esposa Érika.


    Después se separaron y Gregory mejor decidió retirarse a su hotel para dejar descansar a Audrey. En el corazón de Audrey había un conflicto de sentimientos, porque se sentía mal por Daniel.


    Al regresar a su habitación, Kim y Greta la estaban esperando despiertas, para que Audrey les contara lo que había pasado con Gregory.


    Audrey les dice a sus amigas.


    –No le vayan contar nada de mis sentimientos y nada de lo que está pasando con Gregory a Roxana y Michelle, porque le pueden comentar a Christian y éste a Daniel, ¿me lo prometen?


    Sus amigas se lo prometieron.


    Al día siguiente, Daniel pasó a la habitación de su tío para esperar juntos a Audrey y sus amigos.


    Audrey y sus amigos llegaron por Daniel y su tío; el autobús ya los esperaba afuera, ya que varios turistas de los mismos hoteles habían contratado el mismo tour; por lo que el autobús pasó por todos al hotel.


    Daniel se sentó en el autobús junto con Audrey y junto a Gregory se sentó una turista francesa como de 30 años; ella era una joven muy guapa llamada Bettina.


    A Bettina le gustó Gregory. Ella le empezó a platicar que ella viajaba con dos amigas y su novio, pero su novio terminó con ella y se fue, dejándola en Santiago de Compostela con sus amigas.


    El corazón de Gregory estaba con Audrey y no le quitaba la vista de encima. Bettina llamó a sus dos amigas para presentárselas a Gregory.


    Bettina no le dejaba de hablar a Gregory, pero él estaba más callado y sólo pensando en Audrey, que iba en los asientos delanteros con su sobrino Daniel.


    Cuando llegaron a la primera parada que fue en Pontevedra, al bajar Gregory presentó a Bettina y sus amigas con todo el grupo de amigos de Daniel y Audrey.


    Todo el grupo de amigos se dieron cuenta que Bettina era una mujer muy liberal y no se le despegaba a Gregory.


    Daniel le dice a Audrey.


    –No sé por qué, pero creo que mi tío ya consiguió compañía para sus vacaciones.


    –No lo creo, tu tío se ve muy serio.


    –Yo lo conozco muy bien.


    Audrey trataba de ocultar sus sentimientos y su enojo por el comportamiento de Bettina.


    Gregory se dio cuenta que Audrey estaba molesta, por lo que fue a buscar a su sobrino Daniel y le dice.


    –Daniel, necesito hablar contigo a solas.


    Ambos se retiraron del grupo de amigos y de Bettina. Gregory le dice a Daniel.


    –Necesito que tú y tus amigos me ayuden con Bettina y sus amigas, al parecer ella quiere algo más íntimo, ya me lo insinuó en el autobús que después del tour quiere que yo vaya a su habitación o que ella viene a la mía, ya que estamos hospedados en el mismo hotel.


    –Tío, no te conozco, ¿qué te está pasando?, tu nunca pierdes una oportunidad con una mujer.


    –Bueno, es tiempo de que uno vaya cambiando.


    –No sé si pueda ayudarte, ya que yo quiero declarar mi amor a Audrey.


    –Pero que no se vayan a enterar las novias de tus amigas, porque son muy celosas.


    –Está bien, voy a hablar con los muchachos para ver cómo te la quitamos de encima. La verdad, Bettina está muy guapa.


    Daniel se fue a hablar con sus amigos para comentarles el problema que tenía su tío y que si podían ayudarle a quitarle de encima a Bettina y sus amigas.


    Christian dijo que él si iba a ayudar, porque a él nada le costaba tratar de tener una aventura con Bettina o con alguna de las amigas.


    Audrey fue a buscar un baño con su amiga Kim y Gregory fue atrás de ellas con el mismo pretexto. Mientras los demás amigos se quedaron con Bettina.


    Cuando nadie los veía, Gregory agarró la mano de Audrey y la llevó a un lugar apartado donde no los podían ver para abrazarla. Kim se quedó esperándola.


    Gregory ya no pudo evitar besar a Audrey; para ella era su primer beso. Ambos se dieron cuenta que sus sentimientos eran cada vez más fuertes y sentían dentro de ellos como si algo se estuviera desbordando.


    Para que no se dieran cuenta las demás personas, cada quien se fue por su lado, Audrey se fue con su amiga Kim.


    Kim le dice a Audrey.


    –Amiga, creo que sí te está llegando con mucha fuerza ese amor por Gregory.


    –Es verdad, esto suena loco, pero estoy muy flechada por Cupido.


    Después, ambas se unieron con el grupo de amigos. Bettina no hacía más que preguntar por él y buscar a Gregory.


    Después todos subieron al autobús para ir al siguiente destino del tour.


    En esta ocasión, se sentó Daniel con Bettina y Gregory con Audrey. Gregory muy disimuladamente le tocaba la mano a Audrey y la volteaba a ver de vez en cuando para que nadie se diera cuenta.


    En la siguiente parada en Combarro, todos subieron a un barco para pasear por el río.


    Bettina no se le despegaba a Gregory, por lo que él ya se estaba cansando de la insistencia de Bettina; Mientas estaban en el barco, Bettina abrazó y le dio un beso en la boca a Gregory por sorpresa; él inmediatamente se separó de ella. Todo el grupo de amigos quedaron impactados por el comportamiento de Bettina y Audrey se molestó mucho. Kim y Greta también se enojaron, porque Gregory no sabía poner un alto a Bettina y estaba lastimando a Audrey.


    Para los muchachos todo eso era como una aventura emocionante y decían que el tío de Daniel tenía mucho magnetismo animal y todo eso se les hacía gracioso.


    Después del paseo en barco, el autobús los llevó a la playa de A Lanzada.


    Gregory buscó un pretexto para verse a solas con Audrey con la ayuda de Greta y Kim, quienes eran las cómplices de Audrey en esta aventura.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Perdóname, yo no le di motivos a Bettina, y no quiero lastimarte; ya tus amigas me reclamaron.


    –Pero tienes que ponerle un alto a Bettina.


    Ambos se abrazaron y se volvieron a besar.


    Después todos regresaron con el grupo. Bettina seguía detrás de Gregory. Él trataba de ya no hacerle tanto caso.


    Después de disfrutar del paseo en la playa, ya llegó la hora de partir al siguiente destino. Todos se subieron, pero no llegaba Audrey. El chofer se acercó a Gregory y le dijo que su hija, la más bonita del autobús, la muchacha de cabello rubio; aún no había llegado.


    Daniel, Gregory, Christian y Jim bajaron del autobús para ir a buscar a Audrey. Estuvieron buscándola sin encontrarla, hasta que se dieron cuenta que ella los estaba esperando en otro autobús de turismo.


    Ellos fueron a decirle que ese no era el autobús, que era el otro que estaba más adelante.


    Daniel le dijo a Audrey que no la iba a dejar en ningún momento sola. Daniel y sus amigos se habían distraído con Bettina y sus amigas.


    El autobús se dirigió a Cambados, donde todos se bajaron para conocer el lugar. En este tramo del viaje, Kim acompañó a Bettina y Greta se fue con Gregory, mientras que Daniel iba junto con Audrey.


    Gregory y Audrey, mientras el grupo se paseaba, buscaban la manera de verse a solas con la ayuda de Kim y Greta.


    Todos se divirtieron y el autobús partió de regreso al hotel en Santiago de Compostela.


    Bettina buscó la manera de sentarse cerca de Gregory y logró sentarse a su lado.


    Audrey con sus dos amigas en la habitación, estaban comentando de todo lo que había sucedido en el día.


    Luego de bañarse, Audrey se arregló porque había quedado con Gregory que se iban a ver en el centro comercial, ya que la había invitado a ella y a sus amigas Kim y Greta a cenar.


    Daniel, Michelle, Roxana, Christian y Jim se fueron al centro de Santiago a pasear. Daniel preguntó por qué no había salido Audrey y Roxana le dijo que sus amigas estaban muy cansadas y que no iban a salir.


    Gregory y Audrey ya no podían ocultar más su amor. Después de cenar, ellos se fueron a descansar al hotel porque al día siguiente iban a salir a un tour por la ciudad.


    Gregory le dijo a Audrey que no fuera al tour y que mejor ellos dos se fueran a Oporto en Portugal; ella aceptó. Les dijo a sus amigas que la excusaran diciendo que ella no se sentía bien y que se iba a quedar a descansar.


    Audrey y Gregory salieron muy temprano rumbo a Oporto. Él no podía creer que se estaba comportando como un adolescente.


    Gregory ya estaba pensando en divorciarse para pedirle a Audrey matrimonio, ya que nunca había podido tener hijos; además en los últimos 5 años, ya su esposa no quiso tener intimidad con él por cuestiones de salud.


    Los amigos de Audrey se fueron al tour por la ciudad de Santiago. Bettina también fue al tour y estaba constantemente preguntando por Gregory. Daniel le dijo que él no vino, porque tenía que atender asuntos de su empresa.


    Daniel también preguntaba por Audrey y le dijeron que se quedó en el hotel por no sentirse bien.


    Gregory y Audrey disfrutaban de su amor, paseando por las calles de Oporto. Gregory le dice.


    –Audrey, si en un futuro te pido que te cases conmigo, ¿lo harías?


    –Sí, si me casaría contigo; pero no sé si mis padres lo puedan aceptar. Ellos junto conmigo, presentamos una solicitud para ver si me aceptan en Harvard; estamos esperando la respuesta.


    –Sí tú te casaras conmigo y te aceptaran en la universidad, me iría a vivir cerca de Harvard, para estar a tu lado. Tampoco me gustaría truncarte tus estudios.


    Los amigos de Audrey, mientras paseaban por la ciudad, la extrañaban mucho. A Daniel se le hacía el día aburrido sin Audrey.


    Después de pasar el día en Oporto, Audrey y Gregory regresaron al hotel en Santiago de Compostela.


    También el grupo de amigos que salió en el tour, regresaron al hotel.


    Al día siguiente tuvieron que ir al tour Audrey y Gregory para no levantar sospechas. En el tour también estaban Bettina y sus amigas. Todo el grupo iba a salir a las Islas Ons.


    Bettina tenía el plan de atrapar a Gregory, porque se dio cuenta que era un hombre de dinero de Texas. Ella buscaba estar al lado de Gregory y lo provocaba constantemente; lo que no le gustaba a Audrey.


    Al llegar a la costa para tomar el barco rumbo a las islas, Daniel le dice a su tío.


    –Fíjate que estoy muy enamorado de Audrey y hoy le voy a pedir que sea mi novia.


    –¿Estás seguro?


    En ese momento se le rompió el corazón a Gregory, al ver a su sobrino muy enamorado, al igual que él, de Audrey.


    Ellos tomaron un barco rumbo a las islas. Daniel pensaba pedirle a Audrey que fuera su novia, en cuanto llegaran a la isla.


    En el barco todos tomaban selfis y fotos, mientras que Daniel no se despegaba de Audrey.


    Bettina le dice a Gregory.


    –Tu sobrino hace una muy bonita pareja con Audrey; se ve que él está muy enamorado de ella. Quiero conocerte más, porque tú me gustas y quisiera establecer una relación seria contigo.


    –Mira Bettina, yo ya estoy comprometido con otra mujer, y mis planes son muy serios con ella, y no me gustaría perderla.


    –Si tus planes son muy serios con ella, no está demás que nos divirtamos un poco, de esa manera si tenemos una conexión, aunque te cases podemos seguir viéndonos.


    –Es muy tentadora tu propuesta, pero no soy de ese tipo de hombres.


    Bettina se molestó y a la vez se encaprichó más con él por su rechazo.


    Al llegar a la isla, estuvieron recorriendo la isla, tomando fotos y escuchando lo que les decía el guía.


    Gregory hacía lo posible por distraer a su sobrino para que no se le declarara a Audrey, además pidió la ayuda de Greta y Kim.


    Daniel no pudo declararle su amor a Audrey y pedirle que sean novios.


    El tour terminó y regresaron al hotel todo el grupo.


    Más tarde, como a las 11 de la noche, Gregory fue al lobby del hotel donde estaba Audrey para esperarla, él pensaba salir fuera del hotel para platicar con ella.


    Audrey bajó y salió con Gregory fuera del hotel a platicar. Gregory no le dijo nada a Audrey que su sobrino pensaba declarársele.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Esta es la locura más grande de mi vida, comportarme como un adolescente.


    –Yo pensé que cuando encontrara el amor, iba a ser con una persona de mi edad.


    

  


  
    


    


    Capítulo IV


    Conflictos


    Al día siguiente muy temprano, Daniel fue a la habitación de su tío y al entrar vio a Bettina casi desnuda.


    Daniel le dijo a su tío, que ya iba a salir el tour a Finisterre. Él regresó con sus amigos y subieron todos al autobús. El tour ya estaba saliendo sin esperar a nadie más, y Gregory no llegó, lo que preocupó a Audrey.


    En la habitación de Gregory, él le reclamaba a Bettina que por qué había ido a su habitación temprano en la mañana y se había quitado la ropa. Ya que su sobrino había pensado mal; y le dijo a Bettina que se cambiara y que se fuera.


    En el autobús se dieron cuenta que Bettina y Gregory no estaban. Daniel iba junto a Audrey; ella le pregunta a Daniel.


    –Disculpa, no veo a tu tío. ¿le ha pasado algo?


    –No, él está más saludable que nunca.


    –¿Por qué no vino?


    –Lo que sucede es que yo pasé por él y al abrir la puerta, miré a Bettina que estaba casi desnuda. Posiblemente haya tenido una noche de pasión.


    Audrey sintió un dolor muy fuerte en su corazón y una decepción muy grande.


    Gregory averiguó donde iba a ser la segunda parada del autobús para alcanzarlo. Él tomó un taxi para que lo llevara; él tenía miedo que su sobrino le dijera lo que vio a Audrey y perderla por eso.


    Audrey tenía que disimular y evitar que se le salieran las lágrimas, era su primera decepción amorosa. En la primera parada les platicó a Greta y Kim lo que pasaba, ellas la abrazaron y estaban muy enojadas con Gregory.


    Daniel no encontraba la oportunidad para declarársele a Audrey, ya que siempre sus amigas estaban con ella.


    A Gregory, el tiempo en el taxi se le hacía muy largo y su desesperación era muy grande. Él no podía estar lejos de Audrey.


    Los que estaban en el tour se subieron al autobús para dirigirse a la segunda parada.


    Daniel se dio cuenta que Audrey estaba muy triste y él trataba de animarla.


    Al llegar a la segunda parada, todos empezaron a bajar; en la puerta del autobús estaba parado Gregory.


    Daniel al ver a su tío, le dijo a Audrey.


    –Mira, mi tío ya nos alcanzó.


    Audrey estaba muy seria y no saludó a Gregory. Él se dio cuenta que su sobrino ya le había dicho lo que pasó en su habitación.


    Gregory, muy disimuladamente llamó a Greta y a Kim para explicarles lo que había sucedido y para le ayudaran con Audrey para poder hablar con ella y explicarle. Audrey, muy molesta, se negó a hablar con Gregory.


    Sus amigas le quisieron explicar, pero ella no quiso escucharlas.


    En todo momento Gregory trataba de ver a Audrey a solas, pero ella no accedió.


    Gregory estaba preocupado, porque temía que Audrey en un arrebato de coraje aceptara a Daniel como su novio; su angustia era muy grande. Lo que hizo Gregory, fue distraer a Daniel para que no se le acercara mucho a Audrey.


    Roxana le dice a Audrey.


    –¿Ya se te declaró Daniel?


    –No.


    –Es que Daniel le comentó a Christian que se te iba a declarar.


    –No sé nada de eso.


    Así, pasaron todo el día y Gregory se sentía muy mal; él planeaba ir a la habitación de Audrey para enfrentarla después del tour.


    Al dejarles el autobús en sus hoteles, Daniel vio a su tío muy preocupado. Él le comentó a su tío que se iban a ir a un bar con los muchachos, y le preguntó si él quería ir. Gregory dijo que no podía ya que tenía un negocio que atender.


    Gregory se aseguró que su sobrino saliera con sus amigos.


    Las muchachas habían hecho planes para ir a un café bar.


    Gregory no podía arriesgarse a que las demás muchachas lo vieran; por lo que llamó por teléfono a Greta y Kim para que entretuvieran a Audrey. Ellas les dijeron a las demás amigas que se adelantaran que luego iban ellas.


    Gregory estaba vigilando que Michelle y Roxana subieran a un taxi, para él subir a la habitación de Audrey.


    El tocó la puerta de la habitación y Greta abrió la puerta. Audrey al ver a Gregory le dijo.


    –Por favor, vete. No quiero hablar contigo.


    –Por favor, déjame explicarte.


    Greta y Kim se salieron para irse al café bar y dejarlos solos.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Es un malentendido, por favor escúchame. No te quiero perder y nunca te cambiaría por nada ni por nadie.


    –Te escucho.


    –Esta mañana, tocaron la puerta de mi habitación y pensé que era mi sobrino; al abrir estaba Bettina ahí, yo le dije que se fuera, pero ella me empujó, se metió y cerró la puerta, e inmediatamente se empezó a quitar la ropa cuando tocó mi sobrino. Yo le abrí la puerta a mi sobrino para decirle que avisaran al autobús que me esperaran unos diez minutos más, pero no alcancé a decirle nada más a él.


    –¿Cómo quieres que te crea eso?


    –Si dudas de lo que te estoy diciendo, vamos a buscar a Bettina. Solo quiero estar contigo, pero no es una aventura de un día o una noche, es para siempre.


    –Te voy a creer, pero espero que no me vayas a defraudar.


    Ellos bajaron al lobby del hotel. Gregory hizo unas llamadas y le dijo a Audrey que lo acompañara. Ellos fueron al hotel donde se hospedaba Gregory y en un lugar privado había una mesa con unas velas y un mesero que los iba a atender; él había mandado a preparar una cena para dos.


    Gregory juntó su silla junto al de Audrey para poder abrazarla. Él regaló a Audrey una pulsera de oro con el nombre de Audrey escrito con diamantes.


    Cuando Gregory conoció a Audrey en el centro comercial, inmediatamente mandó hacer la pulsera con diamantes en Santiago con carácter de urgente para entregárselo a Audrey si la volvía a ver o en caso contrario, se lo iba a dar en Texas; porque él no pensaba dejarla ir.


    Audrey sintió que estaba viviendo un cuento de hadas.


    Ellos pasaron una velada muy romántica, con música de piano en vivo.


    Gregory llevó a Audrey de regreso al hotel, aún no llegaban sus amigas. Él se retiró a su habitación a descansar, ya que al día siguiente tenían que viajar a Barcelona. Audrey se dedicó a hacer su maleta.


    La pulsera que Gregory le dio con su nombre, Audrey no pensaba ponérsela, la guardó muy bien en su bolso; porque ella sabía que Daniel se iba a dar cuenta que ese regalo era de su tío, por el costo de la pulsera.


    Al día siguiente en la mañana, todos se dirigieron al aeropuerto para irse a Barcelona. Ellos llegaron a la ciudad y se alojaron todos en el mismo hotel, incluyendo Gregory y Daniel.


    Después de registrarse y dejar sus equipajes, Gregory los invitó a todos a comer.


    Cuando iban a salir del hotel, se encontraron con Bettina y sus amigas que venían llegando de Santiago. Bettina saludó a todos.


    Gregory le pregunta a Bettina.


    –Bettina no sabía que venías a Barcelona y al mismo hotel que nosotros.


    –Es que le pedí los datos a tu sobrino y a Christian, de donde se iban a hospedar y los tours que iban a tomar.


    Ellos se fueron a comer y planearon irse a Las Ramblas después de la comida.


    Gregory y Audrey disimulaban muy bien sus sentimientos.


    Al llegar a Las Ramblas, estuvieron caminando y tomándose fotos.


    Gregory les compró a las muchachas algunas cosas que les gustó en Las Ramblas; así todos disfrutaron de un bonito día.


    La habitación de Gregory estaba a un lado de la habitación de Audrey con sus amigas Kim y Greta. Todo el grupo tomó habitaciones en el mismo piso.


    Después de llegar al hotel y bañarse, le dijo Kim a Audrey que la acompañara al lobby a comprar algo.


    En el lobby se encontraron con Christian y Jim, platicando con las amigas de Bettina.


    Audrey se dio cuenta que Bettina estaba con Gregory en el bar del hotel y vio que Bettina besaba a Gregory en el cuello. Kim se enojó mucho y en eso llegó Daniel.


    Gregory no se había percatado que lo estaba viendo Audrey.


    Daniel les dijo a las muchachas que les invitaba una copa y Kim aceptó al igual que Audrey.


    Gregory rechazaba a Bettina, pero ella era muy insistente. Al escuchar la voz de su sobrino y ver a las muchachas, la copa que traía en la mano, se le cayó y se quebró.


    Personal del bar fue de inmediato a limpiar.


    Gregory invitó a las muchachas y a su sobrino a sentarse junto con él y Bettina.


    Gregory se movió de lugar y se sentó al lado de su sobrino; pero Bettina insistía, se paraba, lo tomaba del cuello y él la rechazaba.


    Audrey estaba muy enojada.


    Al día siguiente se fueron en un tour a Gerona y la Costa Brava.


    Audrey iba muy seria. Bettina iba en el mismo tour. Ella en todo momento estaba insistente con Gregory, aunque él la rechazaba.


    Para Audrey, Bettina era una pesadilla.


    Al llegar a Gerona, se pasearon por diversos lugares de la ciudad.


    Por más esfuerzo que hacía Gregory por hablar a solas con Audrey, ella no quería hablar con él. Gregory se angustiaba mucho cuando Audrey no quería hablar con él.


    El tour los llevó posteriormente a la Costa Brava.


    Mientras paseaban por la Costa Brava, Gregory con la ayuda de Greta y Kim, llevaron a Audrey a un lugar para que estuviera a solas con Gregory. Él le dice a Audrey.


    –Por favor perdóname, yo no le doy cabida para que Bettina actúe de esa manera.


    –Pero, cada vez que te veo estás con ella, y ella te está besando, y eso no lo puedo soportar.


    –Quiero que entiendas que a ti te amo, y quiero que confíes en mí.


    –Como voy a confiar en ti, si siempre me estás rompiendo el corazón.


    Gregory se acercó y pegó su frente con la de ella, pidiéndole perdón, la abrazó y se dieron un beso.


    Después, Audrey se fue con sus amigas para reunirse con los demás.


    Daniel se le acercó a Audrey y les pidió a sus amigos que si lo dejaban solo con Audrey. Los demás se retiraron, quedando solos Daniel y Audrey.


    Le dice Daniel a Audrey.


    –No sé si sea el momento adecuado, pero quiero pedirte que seas mi novia.


    –Discúlpame, pero mi corazón es de otro hombre.


    –Pero, ¿él te ama tanto como te amo yo?


    –De eso aún no estoy segura; pero yo sí estoy enamorada de otro hombre.


    –Por favor, dame una oportunidad para conquistarte, para que te des cuenta cuánto te amo.


    –No puedo prometerte nada, porque no te quiero lastimar.


    Daniel sentía en ese momento que le rompía el corazón, al escuchar las palabras de Audrey. Daniel le dice.


    –Lo siento, pero no voy a desistir de este amor.


    –Solo te estoy advirtiendo que no te quiero lastimar.


    Gregory observaba de lejos a Audrey y Daniel. Él sentía mucho dolor en su corazón, porque se dio cuenta que su sobrino se le estaba declarando a Audrey.


    Daniel no se alejó de Audrey, aunque ella lo haya rechazado para tener una relación, ya que él le dijo que no iba a dejar de insistirle y que la iba a conquistar.


    Toda esa tarde fue muy angustiosa para Gregory al pensar en que podría perder a Audrey; eso no lo podía soportar. Para él era muy difícil toda esta situación, pero no quería decirle la verdad a Daniel para no lastimarlo.


    El autobús los llevó de regreso a todos a su hotel.


    Gregory y Audrey se iban a ver en un restaurante elegante, donde también iban a ir Kim y Greta.


    Kim y Greta, veían todo ese amor que se tenían Gregory y Audrey.


    Por su parte, Daniel, sus amigos y las novias, se fueron a un bar a tomar.


    Daniel le preguntó a Michelle y Roxana si sabían de quién estaba enamorada Audrey; ellas le contestaron que eso era una mentira, porque conocían a Audrey y sabían que ella no tenía novio ni estaba enamorada de ninguna persona; ellas le dijeron que a lo mejor se iba a hacer la difícil, lo que le dio mucho ánimo a Daniel para seguirla conquistando.


    Al día siguiente, todos iban a tomar el tour a Montserrat; a este tour Bettina y sus amigas no fueron.


    Ellos tomaron el tren para subir a la montaña de Montserrat e hicieron una caminata por las montañas.


    Gregory no perdía la oportunidad de encontrarse de vez en cuando con Audrey para abrazarse y darse un beso.


    Daniel también seguía con muchos ánimos de seguirla conquistando porque sus amigas le dijeron que se iba a hacer la difícil.


    Gregory le dijo a Audrey que de Montserrat se escaparan a Manresa; ella le dijo que los demás se iban a dar cuenta, pero Gregory le sugirió que invitara a sus amigas Kim y Greta. Audrey aceptó escaparse.


    Kim le dijo a Michelle, que les dijera a los demás que ellos ya se habían regresado a Barcelona porque no se sentían bien.


    Gregory quería estar lejos de su sobrino para que no se diera cuenta y no lastimarlo.


    Audrey, Gregory, Kim y Greta se fueron a Manresa.


    Gregory solo buscaba un pretexto para estar solo con Audrey.


    Después de andar en Manresa, se regresaron a Barcelona, ya que al día siguiente tenían que tomar el avión a Madrid.


    Gregory sentía que él ya no iba a poder vivir sin Audrey, su amor se hacía cada vez más grande.


    Ellos llegaron al hotel antes que los demás; ahí se encontraba Bettina.


    Las muchachas se fueron a bañarse y cambiarse a su habitación; Gregory también se dirigió a su propia habitación.


    Audrey se bañó primero. Ellas escucharon que alguien tocaba la puerta, fue Kim a asomarse y se dio cuenta que Bettina le estaba tocando la puerta a Gregory. Ella vio que Gregory le abrió la puerta y que entró Bettina.


    Kim de inmediato le comentó a Greta, ella se enojó mucho; en eso salió de bañarse Audrey. Le dice Kim a Audrey.


    –Disculpa amiga, pero esto ya se pasó del límite.


    –No sé a qué te refieres.


    –Acabo de ver a Bettina entrando a la habitación de Gregory.


    En ese momento se enojó mucho Audrey y dijo.


    –No, ya voy a poner un alto a todo esto; porque si no lo pone Gregory, lo voy a poner yo.


    Sus amigas le dijeron que la iban a acompañar. En ese momento todas salieron para apoyar a Audrey.


    Al llegar a la puerta, vieron que la puerta estaba sin seguro, y al entrar, vieron que estaba acostado Gregory y Bettina encima de él sin dejarlo levantarse. Bettina traía ropa muy ligera.


    Al entrar y pararse al lado de ellos, se percató Gregory de la presencia de las muchachas.


    Greta le dice.


    –Qué sinvergüenza es usted, nosotras veníamos a preguntar por Daniel.


    Gregory aventó a Bettina a un lado de la cama.


    Las muchachas salieron inmediatamente y se metieron en su habitación; Gregory fue tras ellas, pero no le abrieron la puerta.


    Audrey estaba muy enojada, esta vez pensaba no perdonarlo.


    Después llegaron todos los del grupo, y Daniel fue a buscar a Audrey para ver como estaba; ella estaba llorando, y al verla así, se le acercó y la abrazó y ella correspondió al abrazo y siguió llorando. Cuando la abrazó Daniel, Audrey sintió en su corazón que él jamás la lastimaría y que su amor era muy sincero.


    Mirando la puerta entreabierta, entró Gregory y vio abrazados a Daniel y Audrey, con las amigas tratando de consolarla. Él sintió en ese momento que su corazón se le paralizaba; a Gregory se le salieron algunas lágrimas y se retiró.


    Daniel agarró una parte de su camisa y empezó a secarle las lágrimas a Audrey.


    Poco a poco se fue calmando Audrey y Daniel las invitó a tomar unas bebidas en el bar del hotel. Ellas aceptaron ir.


    Cuando estaban en el bar, llegó Gregory y atrás llegó Bettina.


    Gregory pidió sentarse con ellos y Bettina se sentó también; Audrey dijo que mejor se retiraba porque tenían que levantarse temprano ya que tenían que ir a Madrid.


    Bettina les dijo a todos que Gregory la había invitado para ir a Madrid. Audrey le preguntó que, si era cierto y él dijo que sí, porque tenía que olvidar una pena muy grande.


    En ese momento Audrey le dijo a Daniel.


    –Daniel, sí acepto ser tu novia.


    Daniel se puso muy contento y abrazó a Audrey.


    Kim y Greta se quedaron muy asombradas.


    Se retiraron las muchachas y Daniel, dejando solos a Bettina y Gregory.


    Gregory se puso a tomar mucho, Bettina no lo pudo controlar y tuvo que pedir ayuda a los meseros para llevarlo a su habitación, ella se quedó toda la noche con Gregory quien estaba borracho.


    En la mañana fue Daniel a tocarle la puerta a su tío y decirle que se les iba a hacer tarde, en ese momento abrió Bettina; y justo pasaron por ahí Audrey con sus amigas y vieron a Gregory adormilado con ropa interior y a Bettina con una bata de baño.


    Al entrar Daniel, le dijo a Audrey que lo esperara en el lobby, porque él iba a ayudar a su tío, quien al parecer estaba todo tomado.


    Bettina y Daniel arreglaron las maletas de Gregory, y lo metieron a la ducha para que Gregory reaccionara con el baño. Daniel estaba preocupado por su tío porque en tantos años de conocerlo, nunca lo había visto así.


    Bettina tenía el vuelo a Madrid para más tarde.


    Al reaccionar Gregory, Daniel lo llevó al aeropuerto junto con las maletas. Gregory repetía todo embriagado, “te amo, te amo, te amo”; todos los muchachos pensaron que las palabras de Gregory eran por Bettina. Audrey estaba muy enojada.


    Ya en el avión, Gregory se fue recuperando poco a poco.


    Llegaron a Madrid y se fueron a registrar a un hotel, todos se registraron en el mismo hotel. En esta ocasión, las habitaciones estaban en diferentes pisos.


    Todos los amigos y amigas de Daniel, estaban muy contentos porque Audrey y Daniel se habían hecho novios.


    Gregory les dijo a Greta y a Kim que lo ayudaran, que quería hablar a solas con Audrey.


    Ellas aceptaron ayudarlo por última vez, porque Gregory les explicó todo a las amigas, pero que no le dijeran nada a Daniel ni a los demás del grupo.


    Kim y Greta le dijeron a Audrey que fueran al Paseo del Arte. Gregory las estaba esperando en la Fuente de Cibeles. 


    Al llegar a la Fuente de Cibeles Audrey y sus amigas, por detrás llegó Gregory, diciéndole a Audrey que lo perdonara. Kim y Greta se retiraron un poco para dejarlos hablar.


    Gregory le dice a Audrey.


    –No sé qué nos ha pasado.


    –Lo que pasa es tu debilidad por Bettina. Si lo que has hecho es frente a mis ojos, cómo será cuando no estoy. Entré y te vi, y tuve testigos que son mis amigas. Paso y te veo en ropa interior y a Bettina en una bata de baño, ¿qué crees que pienso?, ¿Qué te portaste bien con ella?, no lo creo. Tuviste una relación sexual con ella.


    –Pero yo te vi abrazada con mi sobrino.


    –Sí, porque estaba llorando por tu culpa.


    –Pero tú ya te hiciste novia de mi sobrino.


    –Sí, porque ya sé que tú nunca me vas a ser fiel; entonces me voy a dar la oportunidad con Daniel; al igual que tú con Bettina porque ya la invitaste.


    –Volvamos a comenzar nuevamente.


    –No, ya no quiero pasar por este dolor.


    En su interior, era más fuerte lo que sentían, que no podían estar el uno sin el otro.


    Audrey le dice a Gregory.


    –Si tuviste una relación sexual con Bettina, yo lo entiendo. Yo no puedo tener una relación sexual ni contigo ni con nadie sin estar casada; el único que está dispuesto a esperarme para un futuro, es Daniel; nosotros ya hablamos sobre eso, y él me va a respetar. Tampoco pienso ser una aventura para ti ni para nadie.


    –Yo no soy un lobo que se come a una oveja. La verdad, yo no estuve con Bettina; todo fue un mal entendido.


    –¿Qué hacía ella encima de ti y con ropa ligera?


    –Lo que sucede es que la habitación de Bettina estaba casi al frente de mi habitación, y la habitación de Daniel estaba al lado mío. Escuché que tocaban y pensé que era Daniel o eras tú que estabas al lado, pero era Bettina. Yo le dije que se fuera, pero ella se metió y no quiso irse, yo no quise sacarla a la fuerza porque luego me iban a acusar de violencia.


    –¿Por qué la invitaste a Madrid?


    –Porque te vi abrazada con mi sobrino, me puse muy celoso y no supe lo que dije; y cuando me di cuenta ya había invitado a Bettina.


    –¿Entonces pensabas tener una relación con Bettina para olvidarme?, eso es cobardía.


    –Eso es lo que se me había cruzado en la cabeza, pero me di cuenta que no podría estar con otra mujer que no seas tú. Solo te voy a pedir algo.


    –¿Qué?


    –Que confíes en mí. Quiero arreglar algunos asuntos en Texas, para luego pedirte que seas mi esposa.


    –Lo siento, no puedo lastimar a Daniel; ni tú tampoco.


    –Espérate, todavía no lo termines. Déjame arreglar todo en Texas y después hablamos con él. Daniel lo va a entender y yo tampoco lo quiero perder, porque para mí es como mi hijo.


    Ellos se abrazaron y se dieron un beso.


    Audrey le dice a Gregory.


    –¿Qué vas a hacer con Bettina?


    –Le voy a poner un alto, y le voy a pagar sus gastos en Madrid y le voy a dar un dinero extra por los daños que le he ocasionado; además de pedirle disculpas.


    Luego de eso; Audrey, Kim, Greta y Gregory se fueron a caminar por el Paseo del Arte.


    

  



  

    


    


    Capítulo V


    El regreso a Texas


    Al regresar al hotel, los muchachos se dieron cuenta que Gregory y las muchachas se fueron a pasear, ellos también por su parte se habían ido a pasear.


    Gregory y Audrey ya estaban tranquilos.


    Por la noche, Gregory reunió a todos en el lobby del hotel y les dijo que por qué no se iban mejor a tomar un tour completo de doce días que recorría Marruecos y el sur de España, pero que tenían que cambiar la fecha de los vuelos. Él se comprometió a cubrir todos los gastos. Todos aceptaron.


    En esta ocasión, les dijo a los muchachos que no le dijeran nada a Bettina.


    Esa noche, Gregory fue débil y cayó en los brazos de Bettina, quién nuevamente se había metido a su habitación sin que nadie se diera cuenta.


    Al día siguiente todos cambiaron la fecha de regreso de sus vuelos y fueron a tomar el tour. Gregory le dejó en recepción para Bettina, un sobre con una carta que tenía dinero y el recibo del hotel pagado. Le dijo al encargado de recepción, que si Bettina preguntaba donde se habían ido, que le dijera que a Estados Unidos.


    Al día siguiente salieron al tour; ya Gregory había arreglado todo.


    La primera parada fue en Córdoba, ellos pasearon y conocieron los monumentos de la ciudad, sobre todo las arquitecturas de las épocas medievales.


    Gregory, Audrey y sus amigas, trataban de andar juntos; ya que Kim y Greta fueron sus cómplices y les ayudaban para que se vieran a solas Gregory y Audrey.


    Después de Córdova, se fueron a Sevilla a un hotel a dormir.


    Al día siguiente, todos fueron a conocer Sevilla. Daniel siempre trataba de estar al pendiente de Audrey y la llenaba de atenciones.


    Ellos pasearon por la Catedral de Sevilla y conocieron los barrios de Santa Cruz, Triana y La Macarena, para terminar el día paseando por las orillas del río Guadalquivir.


    En la noche, regresaron al hotel para dormir. A Gregory no le importaba gastar todo ese dinero con tal de estar cerca de Audrey.


    En cada lugar que visitaban, Gregory le compraba un recuerdo a Audrey y se la daba a sus amigas para que ellas se la entregaran a Audrey.


    Al día siguiente fueron a la ciudad mágica de Ronda, donde Gregory y Audrey sentían que estaban más enamorados que nunca y que vivían un cuento de hadas.


    Después se fueron a un hotel en la Costa del Sol y disfrutaron de algunas horas de sol en la playa.


    Por la noche las amigas cómplices se fueron con Audrey para que se vieran a la orilla de la playa con Gregory.


    Gregory esperaba ansiosamente a Audrey. Él la tomó de la mano y se recostaron sobre la arena, observando el cielo y las estrellas, mientras sus amigas estaban sentadas cerca de ellos vigilando por si llegaba alguien. Ellos pasaron una noche muy romántica.


    Al día siguiente, viajaron por la Costa del Sol rumbo a la ciudad de Algeciras; allí tomaron un ferry con dirección a Marruecos; en la otra orilla los esperaba un autobús para llevarlos a la ciudad de Fez, donde se registraron en el hotel que era parte del tour. Como ya era de noche, todos se fueron a descansar.


    El siguiente día, hicieron un recorrido por la ciudad de Fez, conociendo sus monumentos, el palacio real y sus barrios tradicionales.


    En Fez, Daniel quiso besar a Audrey en la boca, pero ella hizo la cara para un lado. Daniel se daba cuenta que iba a ser difícil ganar el amor de Audrey, para él era un reto, porque realmente estaba enamorado de ella; y él quería un futuro para los dos; él pensaba pedirle matrimonio a Audrey en un futuro.


    Cuando Daniel estaba cerca de Audrey, ella sentía algo que no se explicaba, al ver como él se esmeraba y era un hombre muy tierno. Además, Daniel era un muchacho muy guapo.


    Todos los amigos estaban muy contentos tomando fotos y disfrutando el paseo, porque para ellos era una experiencia muy bonita.


    Por la noche se fueron a descansar y al siguiente día fueron a recorrer la ciudad donde conocieron los lugares históricos y tradicionales.


    Al llegar al hotel, se arreglaron Audrey y sus amigas para ir a un salón de té típico marroquí, ya que los varones se iban a ir a un bar y las novias no quisieron ir porque estaban muy cansadas.


    En el salón de té, estaba Gregory esperándolas. Kim y Greta se emocionaban al ver ese amor. Gregory no perdí la oportunidad de abrazar y besar a Audrey. Él le compró cosas a Audrey en Marrakech, por lo que ella tuvo que comprar una maleta extra.


    Al siguiente día, el tour se dirigió a Casablanca donde admiraron la mezquita de Hassan II y el Palacio Real entre otros lugares.


    Estando en el Palacio Real a solas, Gregory le dice a Audrey.


    –No sé por qué, pero siento que, al estar aquí en el palacio, es como si hubiéramos estado antes aquí los dos.


    –Esa sensación también la tengo.


    Se le acercó Gregory al oído de Audrey y le dijo que la amaba.


    Después los interrumpieron Kim y Greta para decirles que se separaran, porque venía Daniel con los demás amigos.


    Las tres amigas fingieron que ellas estaban recorriendo el palacio.


    Después del recorrido por Casablanca, el tour los llevó a Rabat, la capital de Marruecos para descansar en el hotel.


    Al día siguiente conocieron los lugares turísticos de Rabat y en la tarde se dirigieron a la ciudad de Tánger, para hospedarse en el hotel y recorrer la Medina.


    Al siguiente día regresaron a España y se hospedaron en el hotel en la Costa del Sol.


    Al llegar al hotel, los jóvenes salieron a disfrutar a la orilla del mar y en la noche todos se fueron a un karaoke, donde se divirtieron mucho, porque cantaban sin saber cantar y todos se reían. Gregory también salió a cantar sin saber cantar; todos pasaron una velada maravillosa.


    Al día siguiente salieron para Granada, donde se pasearon por La Alhambra.


    En La Alhambra, se perdieron muchas veces Gregory y Audrey, acompañados por Kim y Greta, para abrazarse y besarse; ya que el lugar es muy grande y con muchos salones.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Quiero arreglar algunos asuntos para casarme lo más pronto posible contigo.


    –Yo también quiero casarme contigo.


    –Ya no puedo estar más tiempo alejado de ti.


    –Tampoco yo.


    Por la noche, todos los amigos, junto con Gregory, se fueron a ver el baile flamenco. Ellos podían ver La Alhambra iluminada en la noche desde lejos.


    Daniel se le acerca a Audrey y le dice.


    –Mira como se ve La Alhambra iluminada en la noche, pero mi corazón está más iluminado por ti.


    Al escuchar a Daniel, algo se movió dentro de ella, porque Daniel siempre luchaba por conquistarla, además él era un muchacho muy alegre, carismático y con una hermosa sonrisa.


    Audrey se sentía muy mal por dentro, al no decirle a Daniel sobre el amor que sentía por su tío Gregory, y al ver que era un muchacho de muy buenos sentimientos y de buen corazón.


    Todos se divirtieron en el baile flamenco y todos se pusieron a bailar, así disfrutando de la noche. Christian con Roxana, y Jim con Michelle estaban abrazándose y besándose.


    Daniel le dice a Audrey.


    –No me gustaría robarte un beso, pero me gustaría besarte.


    –Bueno, el que seamos novios no significa que nos portemos igual que mis amigas.


    Al día siguiente partieron hacia Toledo, para pasearse por su centro histórico, que es un monumento nacional.


    Todos los amigos se tomaron fotos y se divirtieron mucho.


    Gregory se ve a solas con Audrey y le dice.


    –Ya se acerca el tiempo que regresemos a Texas; voy a acelerar todo para casarme contigo.


    –Ya espero con ansias el día que sea tu esposa.


    Después del paseo, el tour se dirigió a Madrid y dejó a todos en el hotel.


    Al día siguiente, todos se levantaron para irse al aeropuerto a tomar el vuelo de regreso a Dallas.


    Ximena fue por su hermana Audrey al aeropuerto.


    Al llegar, Audrey presentó a Gregory con su hermana Ximena.


    Todos les amigos se despidieron y quedaron de verse el siguiente fin de semana, ellos se iban a llamar para ponerse de acuerdo a donde ir.


    Daniel le dijo a Audrey, que él iba a pasar a su casa en la noche a verla. Ximena se dio cuenta que Audrey y Daniel eran novios.


    Ya en el carro de regreso a la casa de sus papás, Ximena le pregunta a Audrey.


    –¿Me pareció qué tú y Daniel ya son novios?


    –Hermana, necesito que me ayudes, estoy metida en un conflicto.


    –¿Ahora en qué lío te metiste?


    –¿Sí te acuerdas que te presenté a Gregory?


    –Sí, al parecer es el tío de Daniel. Es un hombre muy atractivo.


    –Estoy enamorada de él.


    –Pero, puede ser tu papá.


    –Sin querer, él me flechó desde el instante que lo conocí. Él me pidió que me casara con él.


    –¿Estás loca?, eres muy joven. Yo a los 30 años, me acabo de casar. Además; no te entiendo, ¿por qué eres novia de Daniel?


    –Hubo muchas confusiones con Gregory y en un arrebato de coraje, acepté ser la novia de Daniel.


    –¿A quién realmente amas?


    –A quien amo de verdad es a Gregory.


    –Y, ¿qué sientes por Daniel?


    –Con Daniel siento mucha paz y tranquilidad y con Gregory siento algo que se desborda dentro de mí.


    –Espero que no te hayas entregado a ninguno de los dos; porque eso no es lo que nuestros padres nos enseñaron.


    –No, yo quiero esperarme hasta mi matrimonio.


    –Tienes que ver bien tu corazón y no equivocarte; tampoco debes lastimar a nadie ni lastimarte a ti misma.


    –Pero, ¿qué hago hermana?


    –Hay que llevar las cosas con calma.


    –Hermana, siento que no puedo vivir sin Gregory.


    –Creo que sí estás muy enamorada. Es normal que cuando somos jóvenes, y aún a cualquier edad, se confunde mucho la pasión con el amor.


    –No lo sé hermana, pero yo quiero casarme con Gregory y formar una bonita familia.


    –No sé por qué, pero ¿estás segura que Gregory no es un hombre casado?


    –No lo creo porque él me lo hubiera dicho, además no le vi ningún anillo; Daniel tampoco me ha dicho nada. Christian tampoco me ha dicho nada; ya que ellos viven en la misma zona donde vive Gregory.


    –Hermana, debes decírselo a nuestros padres; no debes de ocultárselo. Uno como hija toma malas decisiones; y nuestros padres siempre están ahí para orientarnos, ayudarnos y apoyarnos. Yo en todo lo que pueda te voy a apoyar como siempre lo he hecho. Cuenta conmigo.


    –Gracias hermana; por eso te amo mucho.


    Ellas llegaron a la casa de sus papás, donde Ximena dejó a Audrey; ella le dice a su hermana.


    –¿No vas a entrar a saludar a nuestros papás?


    –Más tarde vendré. Mike me está esperando.


    –Suerte con nuestros papás cuando les platiques todo.


    Audrey entró a su casa metiendo sus maletas. Su mamá estaba en la sala esperándola. Su mamá Constanza le dice.


    –Mi amor, que bueno que ya llegaste.


    Audrey fue con su mamá y la abrazó. Audrey le dice.


    –Mamá, me hiciste mucha falta.


    –¿Por qué mi amor?


    –Mamá, estoy enamorada.


    –¿Quién fue el galán que te robó ese corazoncito hermoso?


    –Mamá, es una persona mayor que yo y se llama Gregory.


    –Mi amor, tendrá unos 20 o 25 años; no es tan mayor.


    –No, él tiene 46 años.


    –Mi amor, ¿estás segura de lo que me estás diciendo?


    –Sí mamá.


    –Pero ese hombre está en su edad otoñal. ¿No estarás confundida?


    –No mamá, estoy muy segura de lo que siento.


    –Cuéntame todo de él; donde lo conociste, quién es. Quiero saber todo.


    –Él es el tío del amigo de Christian.


    –¿Quién es el amigo de Christian?


    –Daniel, mi novio.


    –No te estoy entendiendo; estás enamorada de uno, y el otro es tu novio. ¿Desde cuándo es tu novio?, porque yo sabía que no tenías novio; tampoco conozco a Daniel. Además, tu papá, Ximena y yo, nunca te enseñamos esos malos hábitos.


    –Mamá, es que las cosas no son como estás pensando.


    –Explícame todo.


    –Mamá, el primer día que estuve en Santiago de Compostela, en la plaza comercial me tropecé con Gregory. En ese momento sentí como si él se hubiera apoderado de mi corazón y mi persona, es como si me hubiera quitado mi propia voluntad; es algo que se desborda dentro de mí y no puedo estar sin él.


    –Mi amor, me parece que me estás hablando de pasión y de deseos frustrados dentro de ti.


    –No mamá; siento amor.


    –¿No será que ese hombre se quiere aprovechar de ti, o se aprovechó?


    –No mamá, él me respetó. Además, él me propuso matrimonio.


    –Mi amor, estás muy joven para casarte; deberías de pensar en tus estudios y en tu futuro; acuérdate que estamos esperando la respuesta de Harvard, tú eres una muy buena estudiante y quieres estudiar para ser abogada.


    –Ya hablé con Gregory de eso, y él no va a truncar mis estudios; al contrario, me va a apoyar.


    –Si tú estás enamorada de Gregory, ¿dónde conociste a Daniel? y ¿por qué te hiciste su novia?


    –Lo conocí en el cumpleaños sorpresa que hizo Ximena; Christian lo invitó.


    –¿Qué más pasó con él?


    –Él también fue a Europa, y con él fue su tío Gregory. En Santiago de Compostela, conocimos a una mujer de nombre Bettina y a sus dos amigas. Todo el tiempo estuvo atrás de Gregory y se le insinuaba. Yo me molesté mucho y en un arrebato de coraje, le dije a Daniel que sí lo aceptaba de novio, ya que él me lo había pedido antes.


    –¿Cómo es Daniel?


    –Daniel es un joven que es muy tierno, es respetuoso, de principios y de muy buen corazón. Además, él está enamorado de mí y es muy guapo.


    –¿Qué sientes cuando estás con él?


    –Mucha paz y tranquilidad, además sé en mi corazón que él nunca me dañaría.


    –¿No será que realmente tú estás enamorada de Daniel, y estás deslumbrada por Gregory?


    –No mamá, ya lo he reflexionado.


    –¿Daniel ya sabe de la relación que tienes con su tío?


    –No mamá.


    –¿Entonces estás jugando con él?, tienes que ser sincera.


    –No lo quiero lastimar, y se lo diré en su debido momento.


    –Esto no me gusta nada, hay algo que no encaja.


    –Por cierto, por la noche viene Daniel a visitarme.


    –Háblale con la verdad, no lo engañes, ni le des falsas esperanzas.


    Al llegar la noche, Daniel tocó la puerta de la casa de Audrey y la empleada abrió y le dice.


    –Disculpe, ¿usted es Daniel?


    –Sí.


    –La señorita Audrey me dijo que, si llegaba la esperara en la sala.


    En eso bajó la señora Constanza y vio a Daniel en la sala. Daniel muy educado se levantó, para saludarla y presentarse.


    –Buenas noches señora, mi nombre es Daniel Carter.


    –Soy la mamá de Audrey y mi nombre es Constanza.


    –Mucho gusto señora Constanza.


    –Audrey nunca me dijo que tú eras muy guapo. Mi hija nunca había traído a ningún muchacho a la casa; excepto los novios de sus amigas, que venían con ellas.


    Audrey les interrumpe y dice.


    –Mamá, ¿ya conociste a Daniel?


    –Sí y es un joven muy educado. Lástima que tu papá va a llegar más tarde por cuestiones de trabajo, sino conocería a Daniel.


    Daniel le dice a la señora Constanza.


    –Señora, ¿me daría permiso de llevar a su hija al cine?


    La señora Constanza les dio permiso y ellos se fueron al cine.


    En la sala del cine, cuando estaban viendo la película, sin querer ambos se voltearon a verse y se dieron un beso. El beso le gustó a Audrey, era un beso muy diferente a los besos que se daba con Gregory; ella en ese momento se sintió confundida.


    Daniel pasó su mano por la espalda de Audrey para abrazarla y ver abrazados la película. Daniel se sentía más enamorado que nunca.


    


  



  
    


    


    Capítulo VI


    Gregory al descubierto


    En la mansión de Gregory en Plano, Texas; él le pidió el divorcio a Érika su esposa. Gregory le dice.


    –Necesito que me des el divorcio.


    –¿Por qué me dices eso? ¿Es una broma?


    –No te voy a mentir; pero conocí a otra mujer y estoy muy enamorado de ella.


    –Tú sabes que estoy muy enferma, ¿me piensas abandonar en esta etapa de mi vida?


    –No me estás comprendiendo. Quiero formar realmente un hogar, donde tenga hijos y donde tenga una relación conyugal normal. Lo de nosotros es una farsa. Te puedes quedar con todo lo que tú quieras de mi fortuna, ya no me importa nada.


    –Tú sabes que yo no tengo familia ni hijos; mi tiempo no es muy largo; todo lo que es mío va a ser de Danielito, porque para mí, es el hijo que nunca tuvimos.


    –También para mí, es como mi hijo, pero yo quiero mis propios hijos.


    –Seguro que esa mujer es una oportunista.


    –No, no es ninguna oportunista. Es una mujer muy decente y de principios.


    –Si tuviera principios, no estaría contigo.


    –Es que yo nunca le dije que era casado.


    –Entonces fuiste tú quién engañó a esa mujer; no te conozco Gregory, no eres el hombre que conocí.


    –No es lo que tú crees, estoy realmente enamorado.


    –No pienso darte el divorcio, no me lo vuelvas a pedir.


    –Por favor Érika, reflexiónalo. Porque si no me das el divorcio, igual me voy a ir de la casa, y voy a presentar la demanda de divorcio, aunque no estés de acuerdo.


    Gregory fue a su oficina para hablarle por teléfono a Audrey y decirle que la quería ver en el Lewisville Central Park; y Audrey aceptó.


    Por su parte Érika la esposa de Gregory le llamó a Daniel por teléfono y él fue a ver a su tía Érika; ella se encontraba desconsolada llorando. Al llegar Daniel y ver a su tía, la abrazó. Daniel le dice.


    –¿Qué te pasa?


    –Danielito, tu tío Gregory me pidió el divorcio.


    –¿Por qué te lo pidió?


    –Porque está enamorado de otra mujer. ¿Tú sabes quién es esa mujer?


    En ese momento, se le vino a la mente de Daniel, la imagen de Bettina. Él le contesta a su tía.


    –No sé nada.


    –¿Estás seguro que no estuvo con ninguna mujer en Europa?


    –No sé nada; ya que yo estuve todo el tiempo con mis amigos y mi novia.


    –Ah, entonces, ¿fuiste con Kate?


    –No tía, con Kate ya no tengo nada, porque aparte de mí, estaba saliendo con otros dos muchachos.


    –Hiciste bien en terminar con Kate.


    –Mi novia Audrey es una joven muy bonita; ella nunca había tenido novio, soy su primer novio, y estoy enamorado de ella.


    –¿Cuándo la voy a conocer?


    –De eso quería hablar contigo. Este fin de semana quiero hacer una fiesta para invitar a todos mis amigos; le dije a mi papá Henry y me negó su apoyo. Quería pedirte permiso para hacer la fiesta aquí y te presento a mi novia.


    –Tú sabes que ésta es tu casa y puedes hacer tu fiesta.


    –Gracias tía.


    –Sabes que tus amigos, son bienvenidos. Por cierto, ¿te gustó el carro que te compró tu tío?


    –Sí me gustó mucho.


    –A propósito, yo te escogí el carro, porque sé todos tus gustos.


    –Gracias tía, tú me conoces mejor que mi propia mamá. Te quería comentar que mi novia está esperando la respuesta de Harvard para estudiar allá.


    –Pero a tí ya te aceptaron.


    –Tía, a mí me gustaría casarme con mi novia antes de irme a Harvard.


    –¿Pero, no eres muy joven?


    –Hay amores que son para toda una vida. Ese es el amor que siento por ella.


    –Yo te apoyo; y si te casas con ella, yo te voy a regalar un departamento.


    –Yo sé que cuento siempre contigo y con mi tío Gregory.


    –¿Tu novia está de acuerdo?


    –Todavía no se lo he propuesto; estoy esperando la respuesta que le den de Harvard; ella está muy inquieta por lo de Harvard.


    –¿Qué quiere estudiar ella? 


    –Para abogada.


    –Tú también vas a estudiar para abogado, creo que se complementan. Yo te voy a ayudar a organizar tu fiesta.


    –Sí, quiero un DJ.


    –Voy a organizar una fiesta para jóvenes, va a ser una fiesta muy bonita.


    –Gracias tía.


    Audrey y Gregory se encuentran en el Lewisville Central Park. De inmediato, Gregory abrazó y besó a Audrey. Ella comparó los besos de Gregory y Daniel; y se dio cuenta que los besos de Gregory eran como un volcán a punto de estallar dentro de ella, algo que la quemaba por dentro, donde no tenía voluntad y no podía resistirse.


    En cambio, los besos de Daniel eran la ternura y que podrían estar mucho tiempo besándose y no sentir ese fuego que la quemaba por dentro. Con Daniel, podrían aprender a conocerse el uno al otro; y con Gregory es como si ambos ya se conocieran, y que ya supieran lo que realmente quieren. Ese conflicto entró en el corazón de Audrey.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Ya estoy arreglando todo para que seas mi esposa; cuando sea el momento, voy a pedir tu mano con tus papás.


    –¿Me estás escondiendo algo?


    –Son solo negocios; pero ten más confianza en mí.


    Ambos se sentaron en el parque, pasando una tarde muy bonita y estuvieron platicando y conociéndose.


    La señora Constanza estaba muy preocupada por su hija Audrey, por lo que llamó a Ximena para pedirle que estuviera al pendiente de su hermana Audrey para apoyarla, por si le rompían el corazón.


    Érika estaba organizando la fiesta para su sobrino Daniel, pero no le había comentado nada a Gregory.


    Daniel llamó a todas las amigas de Audrey y los amigos que él tenía. Todos aceptaron ir a la fiesta; Daniel le dijo a Audrey que el fin de semana iban a ir a una fiesta, pero no le dijo dónde iba a ser; él quedó en pasar por la tarde para llevarla.


    Steven Miller, el papá de Audrey ya sabía que su hija tenía un novio de nombre Daniel, al que él quería conocer; pero nunca le contaron que ella estaba enamorada de otro hombre.


    Bettina en Francia, andaba averiguando toda la información de Gregory por medio de redes sociales y el internet. Ella ingresó a la página web de una empresa petrolera de Texas y se encontró con que el dueño de la empresa era Gregory junto con otros socios. Ella estaba planeando ir a Texas a buscar a Gregory, porque ella se había obsesionado con Gregory y, además, tenía interés en su dinero.


    Al llegar el fin de semana, Érika tenía todo preparado para la fiesta de su sobrino. Gregory ni se había enterado ya que él estaba en una junta de emergencia entre socios.


    Daniel fue a la casa de Audrey en Lewisville. En la casa se encontraba el señor Steven Miller, papá de Audrey. Ella presentó a Daniel como su novio.


    El señor Miller le dice a Daniel.


    –¿Usted es el que quiere robarse a mi hija?


    –No señor, yo quiero algo serio y correcto con ella.


    –Usted, ¿a qué se dedica?


    –Bueno, yo le ayudo de vez en cuando a mi tío en su empresa; además estudio. Ya me aceptaron en Harvard para irme a estudiar la carrera de Derecho.


    –No sé si sea una coincidencia, pero Audrey también quiere estudiar para abogada. Bueno, veo que usted no es un vago, al menos tiene metas para un futuro; pero le encargo mucho a mi hija, no quiero que se aproveche de ella. Quiero que, si un día se casa ella, llegue de blanco al altar.


    –Señor, yo respeto mucho a Audrey, no va a tener ese tipo de quejas y no tenga esa preocupación.


    –Te voy a dar mi voto de confianza, pero espero que no me vayas a defraudar.


    Audrey estaba muy sonrojada al estar escuchando a su papá. Ella llevaba un hermoso vestido rosa fucsia; se veía muy bonita y llevaba el pelo rubio suelto. Daniel se derretía más de amor por ella.


    Los amigos de Daniel, estaban ya llegando a la mansión de Gregory y Érika. Daniel y Audrey salieron rumbo a la fiesta; Audrey pensaba que la fiesta iba a ser en la casa de los papás de Daniel; ella nunca se imaginaba que iba a ser en la casa de Gregory.


    Al llegar a la mansión, Audrey pensó que era la casa de Daniel. Él le dijo a Audrey.


    –Te voy a presentar a alguien muy importante en mi vida.


    Audrey pensó que Daniel hablaba de su mamá. Bajaron del auto y entraron a la mansión, donde estaban todos los amigos y amigas de Audrey y Daniel.


    Daniel junto con Audrey, fueron a buscar a Érika, ella se encontraba en la oficina de Gregory. Érika se encontraba sentada en el escritorio revisando unos papeles; en ese momento, pensó Audrey que era la mamá de Daniel.


    Al ver Érika a Audrey, vio que era una joven muy bonita y que su sobrino estaba realmente enamorado de ella. En ese momento entró Gregory muy enojado a la oficina, sin percatarse que estaba Audrey, el solo vio de reojo a Daniel; para reclamarle a Érika de la fiesta. Le dice Gregory a Érika.


    –¿Quién te autorizó a hacer esta fiesta?


    –Yo lo autoricé para Danielito.


    –¿Por qué no me dijeron nada?


    –Pero, tú estás tan ocupado con esa otra mujer.


    En eso interviene Daniel.


    –Por favor tíos, no se peleen; si quieren los muchachos y yo nos vamos a otro lado,


    En ese momento interrumpió Audrey; de quién Gregory no se había percatado que estaba ahí.


    –Daniel, por favor; vámonos. Acabo de ver un espectáculo que no debí haber visto.


    Gregory en ese momento, se dio cuenta que Audrey estuvo ahí todo el tiempo y él no se había percatado; él pensó que era Kate, ya que Audrey estaba de espaldas. Gregory se dio cuenta que Audrey se enteró que él era casado. Él sintió que el mundo se le venía abajo y se dio cuenta que había perdido a Audrey por no haberle dicho la verdad.


    Audrey sintió en ese momento que se le desgarraba el corazón, y las lágrimas se le empezaron a salir.


    Daniel y Érika pensaron que se había llevado una impresión muy grande al ver a su tío gritando y peleando con Érika.


    Erika le pidió disculpas a Audrey por el comportamiento de Gregory y ella.


    Audrey salió corriendo de la oficina llorando y Daniel se fue tras ella.


    Audrey se fue en busca de Kim y Greta para que la llevaran a su casa.


    Gregory se fue a su recámara sin poder contener las lágrimas y encerrándose en su habitación; porque él no quería lastimar a Audrey.


    Daniel alcanzó a Audrey y le preguntó qué le pasaba; ella le dijo que la llevara a su casa.


    Daniel buscó a Christian para decirle que la fiesta continuara y que él se hiciera cargo; por lo que Christian aceptó.


    Kim y Greta siguieron a Audrey hasta el carro de Daniel, para saber qué le pasaba y para tratar de consolarla.


    Daniel dijo que al parecer se impresionó por una pelea que tuvieron sus tíos.


    Daniel le abrió la puerta a Audrey para que subiera al carro, y Daniel les dijo a Kim y Greta que regresaran a la fiesta, que él se hacía cargo de Audrey.


    Daniel le dijo a Audrey que no la podía llevar a su casa así, que mejor la llevaba a su casa que estaba cerca para que la conociera, porque no quería esconderle nada.


    Daniel la llevó a su casa, que no era una mansión, pero era una residencia.


    Los padres de Daniel no estaban, ellos se fueron a otra fiesta. Daniel en la sala de su casa, trataba que Audrey se tranquilizara y que las empleadas de la casa no la vieran así.


    Daniel le dijo a Audrey que entrara a su recámara para que se lavara la cara, porque todo el maquillaje se le había corrido.


    Ellos subieron a la recámara de Daniel; Audrey seguía llorando; Daniel se percató que ella no dejaba de llorar. Él tomó una toalla, la humedeció y limpió el maquillaje corrido de la cara de Audrey y él poco a poco trataba de que se calmara.


    Daniel le dice a Audrey.


    –No pensé que te impresionaras tanto con la pelea de mis tíos.


    –No te preocupes, ya está pasando.


    –creo que no fue un buen comienzo con mi tía Érika.


    –¿Es tu tía?, pensé que era tu mamá.


    –No, ella prácticamente me crio junto a mi tío Gregory, es como mi segunda mamá.


    –Pero se ve bastante mayor.


    –Es verdad, mi tío se casó con ella siendo muy joven y ella 15 años mayor.


    –Daniel, ¿realmente me amas?


    –¿Acaso lo dudas?


    –¿Tú nunca me mentirías?


    –Nunca lo haría. Porque si empiezo a mentirte, te perdería.


    Audrey se recostó en la cama de Daniel y él se recostó a un lado abrazándola.


    Como un loco, Gregory llamaba al teléfono de Audrey; ella había dejado el teléfono en la habitación de su casa.


    Érika buscaba a Daniel y Audrey, cuando se topó con Kim y Greta. Ella les preguntó si eran amigas de Daniel y su novia, ambas dijeron que si eran amigas de los dos.


    Érika se presentó a Kim y Greta como la tía de Daniel y la esposa de Gregory. Las jóvenes se quedaron sorprendidas al ver que Gregory nunca les había dicho que era casado; ellas se molestaron mucho. Kim y Greta le dijeron a Érika que al parecer Daniel había llevado a Audrey a su casa.


    Érika les comentó, que después le iba a pedir a Daniel que invitara a Audrey a comer con ellos, porque se sentía ella muy apenada. Ambas jóvenes se dieron cuenta que Érika era una buena mujer y que ella estaba enamorada de Gregory por su forma de hablar y expresarse de él. Érika les dijo a Kim y Greta que siguieran en la fiesta.


    Poco a poco, Audrey se fue quedando dormida en los brazos de Daniel, y él también se fue adormilando. Gregory llamó a la casa de su hermano Henry para preguntar por Daniel, porque él no le contestaba el celular.


    Una empleada contestó la llamada de Gregory y le dijo que el joven Daniel estaba en su recámara con una joven.


    Gregory se enojó y se preocupó mucho, porque pensó que Audrey por despecho fuera a cometer una locura con su sobrino. Él se dirigió a la casa de su sobrino para enfrentarlo y decirle la verdad.


    Al llegar Gregory muy alterado a la casa de Daniel, una empleada le abrió la puerta y lo dejó pasar. Él como un loco se dirigió a la recámara de su sobrino.


    Al llegar a la recámara de Daniel, Gregory iba tan enojado, que abrió la puerta rápidamente, viendo a Audrey y a Daniel recostados en la cama, con la ropa que traían, abrazados y dormidos. Él se dio cuenta que no había pasado nada entre ellos.


    Daniel en ese instante se despertó, levantándose y le hizo una señal a su tío para que no hiciera ruido porque la iba a despertar; él tomo una cobija y cubrió a Audrey.


    Ambos salieron al pasillo. Gregory ya se quedó más tranquilo, Daniel le pregunta a su tío.


    –¿Tío qué pasa?


    –Es que me quedé muy preocupado por ustedes.


    –No te preocupes, estoy acostumbrado a ver este tipo de peleas con mis papás.


    –Te pido disculpas.


    –No te preocupes tío, yo entiendo.


    –¿Piensas llevar a Audrey a su casa?


    –No, porque está dormida. Ya mañana la llevaré, voy a hablar con sus papás para decirles que se va a quedar aquí en mi casa.


    –Si gustas, yo la puedo llevar.


    –No, no te preocupes.


    –Pero deberías de dormir en otra recámara para que la respetes.


    –Sí, ya lo había pensado; voy a dormir en la recámara de huéspedes.


    Gregory se retiró más tranquilo.


    Daniel les habló a los papás de Audrey para decirles que ella estaba en su casa y que se había quedado dormida. Los papás de Audrey le dijeron que la despertara y la llevara de inmediato a su casa.


    Daniel les dijo a los papás de Audrey que no se preocuparan, que confiaran en él. Los papás aceptaron que Audrey se quedara en la casa de Daniel.


    Greta y Kim enfrentaron a Gregory, para decirle lo mentiroso que era.


    Al terminar la fiesta, todos se retiraron de la casa de Gregory.


    Muy temprano por la mañana, Érika le habló a Daniel para decirle que quería conocer más a su novia. Él le dijo que iba a hablar con Audrey para visitarla más adelante.


    Al levantarse Daniel, fue con la empleada para que le prepare un rico desayuno para dos y desayunar en su recámara.


    Daniel fue a su recámara para ver si ya había despertado Audrey. Él la encontró todavía dormida, y él se recostó junto a ella y al hacerlo, Audrey despertó.


    Daniel la abrazó y le dio un beso en la frente. Él le dijo que, si quería podía tomar un baño; ella dijo que sí.


    Daniel le dijo a Audrey que le iba a traer ropa nueva de su mamá que ella nunca usaba.


    Daniel fue a la recámara de su mamá y le explicó lo de su novia; su mamá lo llevó a su clóset y le dijo que escogiera; esa ropa, aún estaban con sus etiquetas.


    Daniel escogió la ropa más adecuada para la edad de Audrey.


    Al llevar la ropa, Daniel vio que Audrey estaba bañándose. Él por curiosidad se asomó al baño y vio que Audrey era una mujer muy hermosa y con un cuerpo muy bonito.


    Él le tocó la puerta para decirle que le llevaba una ropa más casual. Audrey, al ver que estaba ahí Daniel, inmediatamente se envolvió en una toalla, tomando la ropa que le daba Daniel.


    En ese momento tocó la empleada llevando el desayuno para dos; Daniel preparó una mesa pequeña que tenía en su recámara para acomodar el desayuno.


    Salió del baño Audrey con el cabello mojado y la ropa casual que le había dado Daniel. Ella aceptó desayunar en la recámara, pero sus sentimientos, poco a poco iban cambiando por Daniel; ya que él le daba la comida en la boca y la llenaba de mimos, demostrándole mucho amor.


    Al terminar el desayuno, Audrey se lavó los dientes; porque Daniel tenía cepillos nuevos, así también lo hizo Daniel, y ambos salieron rumbo a la casa de Audrey para él entregársela a sus papás.


    Los papás de Audrey, confiaban en ella y en Daniel, por lo que no se preocuparon.


    Daniel, les volvió a pedir permiso a los papás de Audrey para salir a pasear. Daniel invitó a Audrey al Lake Lewisville Park; los papás de Audrey aceptaron.


    En el fondo, Audrey quería olvidar a Gregory.


    Esa noche, Gregory no pudo dormir, pensando en cómo podía recuperar a Audrey.


    Daniel y Audrey pasaron una bonita tarde.


    Bettina iba llegando a Dallas. Ella, al día siguiente, pensaba ir a las oficinas de la empresa de Gregory a buscarlo.


    Gregory estaba estacionado a una cuadra de la casa de Audrey, esperando que saliera para hablar con ella. En eso vio que ella llegaba con Daniel a su casa.


    Daniel muy caballeroso le abrió la puerta y él le dio un beso en la mano; sin que él se percatara que su tío estaba cerca.


    Audrey entró directamente a su recámara. Sus papás ya estaban descansando, porque al día siguiente tenían que ir a trabajar temprano.


    Gregory no dejaba de estarle marcando a su teléfono; Audrey vio que tenía muchas llamadas de Gregory y también de sus amigas.


    Al ver que insistía tanto Gregory, le contestó. Él le dijo que estaba afuera, a una cuadra de su casa, que saliera. Ella para reclamarle, aceptó y salió sin que se percataran sus papás.


    Gregory la esperaba afuera de su carro y le dijo a Audrey que entrara al vehículo. Audrey le dice a Gregory.


    –¿Por qué me engañaste?


    –No quise engañarte, tampoco quise mentirte. Todo fue tan rápido que ya no pude controlar este amor que siento por ti. Todo el tiempo que te decía que confiaras en mí, era para arreglar lo de mi divorcio; incluso ya se lo pedí a Érika para cumplirte. ¿No ves que no puedo vivir sin ti?


    –Solo he sido un capricho en tu vida; como tienes dinero, tú compras todo lo que quieres.


    –Eso no es así; yo realmente quiero formar una familia contigo, y tener un hogar.


    –No sé cómo, pero te tengo que sacar de mi corazón.


    –No lo hagas, porque si tú me sacas de tu corazón, yo me voy a morir.


    –yo me di cuenta que tu esposa te ama; deberías de valorarla. Ya tomé una decisión, contarle todo a Daniel, y si él así lo quiere, seguir con él.


    –No lo hagas, déjame arreglar todo por favor.


    –Yo no quiero ser la causante del rompimiento de un matrimonio, y del sufrimiento de tu esposa Érika.


    –Dime si no sientes lo mismo que yo. Es como un fuego que nos quema por dentro; Dime si en este momento no quisieras estar conmigo; niégamelo.


    –No te lo puedo negar; si no supiera controlarme, terminaría haciendo locuras contigo y así destrozar mi vida.


    Audrey y Gregory, empezaron a besarse, no podían controlar lo que sentían el uno por el otro. Era una lucha muy fuerte dentro de ella entre los dos amores que sentía.


    Ellos se despidieron, quedando en verse al día siguiente en el Lewisville Central Park.


    Audrey ya no podía más con su conciencia por todo lo que traía dentro, y llamó a la medianoche a su hermana Ximena. Ella se despertó y Audrey le dijo que quería hablar con ella; Audrey en su carro fue a la casa de su hermana, que quedaba como a 20 minutos de distancia en carro, su hermana estaba esperándola.


    Al llegar Audrey, no pudo contener sus lágrimas. Su hermana se sentó y Audrey se recostó en sus piernas mientras su hermana le acariciaba el cabello. Ximena le pregunta.


    –¿Dime que te pasa?, mi mamá me llamó para decirme que te habías quedado en la casa de Daniel; por cierto, a mí nunca me dejó quedarme en casa de nadie.


    –Daniel me invitó a una fiesta y la fiesta fue en la casa de su tío Gregory.


    –Ah, de quién estás tú enamorada.


    –Pero resultó que él es casado.


    –Algo presentía de ese hombre, que no era bueno. Ese hombre es prohibido para ti.


    –Pero él me dijo que ya le pidió el divorcio a su esposa para casarse conmigo. Pero yo no puedo estar sin él; es algo incontrolable dentro de mí. Es que lo amo realmente.


    –¿Y qué pasa con Daniel?, eso es lo que me confunde. Necesito que me des el teléfono de Daniel, porque quiero hablar con él.


    –Pero no le vayas a decir lo que te conté.


    –No te preocupes, no le voy a comentar nada.


    Audrey le pidió a su hermana, que no le comentara a su mamá que Gregory era casado.


    

  


  
    


    


    Capítulo VII


    El rompimiento


    Bettina no dejaba de ir a las oficinas de la empresa de Gregory, pero ella no lo encontraba porque Gregory estaba arreglando con un abogado, la demanda de divorcio con Érika.


    Bettina manipuló a una empleada de Gregory para que le diera la dirección de su casa, mintiéndole que era una socia que venía de Europa para hacer negocios con él; la empleada le creyó y le dio la dirección de Gregory.


    Bettina se presentó en la casa de Gregory. Una empleada le abrió la puerta y le dijo que el señor Gregory todavía no llegaba y si quería, podía esperarlo en la sala.


    En eso bajó Érika y la vio; le preguntó quién era.


    –Me llamo Bettina, vengo de Europa a ver a mi novio Gregory. ¿Quién es usted?


    –Soy Érika, la esposa de Gregory.


    –Gregory nunca me dijo que él era casado.


    –¿Entonces usted es la oportunista?


    –Disculpe, yo no soy ninguna oportunista.


    En ese momento llegó Gregory y se sorprendió al ver a Bettina en la sala con Érika. Gregory le dice a Bettina.


    –Bettina, ¿qué estás haciendo aquí?


    –Vine a buscarte, pero me encontré con la sorpresa de que eres casado.


    Gregory, inmediatamente la tomó del brazo para sacarla y llevarla a su hotel. Érika estaba muy enojada.


    Gregory muy enojado también, llevó a Bettina a su hotel y le dijo que nunca lo volviera a buscar.


    Audrey se veía con Daniel y cada vez le gustaba más la compañía de Daniel.


    Gregory le dijo a Audrey que por un tiempo no la iba a ver, porque tenía que arreglar todo lo del divorcio para estar libre al fin para casarse con ella. En realidad, Gregory estaba planeando estar unos días con Bettina, ya que ella quería estar con él; además, Bettina estaba aún más obsesionada con Gregory.


    Kim y Greta siempre estaban junto a Audrey apoyándola.


    Daniel, por su parte, le pidió a Audrey matrimonio, porque ya se acercaba la fecha para irse a Harvard.


    Audrey se quedó sorprendida por la propuesta de Daniel y le dijo que lo iba a pensar. Daniel le dice a Audrey.


    –Quiero irme casado contigo a Harvard.


    –para mi es una sorpresa lo que me estás diciendo, no me lo esperaba.


    –Además, quiero que vengas conmigo; ya hablé con mi papá Henry, él tiene muchos contactos, para que también te acepten en Harvard.


    –Eso no era necesario. ¿no crees que, al casarnos tan jóvenes, te aburras del matrimonio, y éste caiga en una rutina?


    –Yo quiero una esposa para toda la vida, no muchas mujeres en mi vida. Quiero formar desde joven una familia, y así ir descubriendo junto a ti lo maravilloso de convivir juntos, de esta manera, haciendo cada día más grande nuestro amor.


    –Tienes razón, cada día será maravilloso conocernos más.


    Bettina insistía en vivir junto a Gregory; aún como amante; él ya se estaba cansando de ella.


    Ximena fue a buscar a Gregory a su oficina, para hablar con él y enfrentarlo para que dejara a su hermana en paz.


    Gregory aceptó recibir a Ximena, porque era la hermana de Audrey. Ximena le dice.


    –Yo sé todo acerca de usted y de mi hermana. No es justo que la siga engañando prometiéndole cosas que nunca va a cumplir.


    –Pero, ya le puse la demanda de divorcio a mi esposa, para así cumplirle a su hermana.


    –Además, usted es un egoísta; solo ha pensado en sí mismo y nunca ha pensado en su sobrino Daniel; ya que él ama sinceramente a mi hermana.


    –Eso lo sé.


    –Tampoco debería haber engañado a su sobrino; y no estoy de acuerdo que mi hermana también esté engañando a Daniel.


    –Tiene razón.


    –Por favor, retírese de mi hermana y déjela vivir su vida.


    –No puedo vivir sin Audrey.


    Ximena se retiró muy enojada.


    Érika platicaba con Daniel en un restaurante donde lo había invitado a comer. Ella le comentó que una tal Bettina, que era la novia de su tío, estaba en Dallas.


    Daniel trataba de no meterse en los problemas de sus tíos. Él le dijo a su tía, que ya le había pedido matrimonio a Audrey y que ella lo estaba pensando. Érika se alegró mucho por él.


    Audrey con sus amigas, en el centro comercial, estaban viendo las tiendas, ella trataba de distraerse y siempre les contaba todo a Kim y Greta.


    Sus amigas se daban cuenta que sus sentimientos crecían más con Daniel. Ellas le aconsejaron que le dijera la verdad a él, que ya no lo siguiera engañando, porque Daniel era un buen muchacho.


    Gregory le dijo a Érika que mejor él se iba a ir a otra parte a vivir. Érika pensaba que Bettina era la mujer que le había robado el corazón a Gregory. Érika sufría mucho, porque en realidad, ella amaba a Gregory.


    Daniel invitó a Audrey a comer con su tía Érika a un restaurante. Audrey aceptó, porque ella quería escuchar a Érika y conocerla más.


    En el restaurante, Érika esperaba a Daniel y Audrey, quienes llegaron 15 minutos más tarde.


    Érika le dice a Audrey.


    –Quiero disculparme por lo que sucedió con Gregory. No está bien que les hable de mis problemas, pero Gregory me pidió el divorcio y ya puso una demanda.


    Audrey le contesta.


    –No debe de sufrir así, a lo mejor Gregory se lo dijo en un arrebato de enojo.


    –No lo creo, porque aquí está su novia.


    Audrey en ese momento sintió vergüenza con Érika y no hallaba qué hacer al escuchar a Érika, pensando que ya la habían descubierto.


    Daniel interrumpió y dijo.


    –¿De quién estás hablando?


    –Es una mujer joven europea, de nombre Bettina.


    Audrey se dio cuenta de cuánto sufría la señora Érika. Audrey también se enojó mucho con Gregory porque le ocultó que Bettina estaba en Texas. Ella se dio cuenta que estaba haciendo mucho mal al matrimonio de Gregory y Érika, por lo que se sintió avergonzada.


    Daniel le dijo a su tía.


    –Yo no quiero que se divorcie de mi tío, ya que los quiero como si fueran mis padres.


    –Yo tampoco me quiero divorciar, ni que se rompa mi hogar.


    –Yo voy a hablar con mi tío para que reflexione.


    –Él ya no está en la casa.


    –¿Entonces dónde está?


    –En el departamento que compró cuando era soltero.


    Audrey al ver a Daniel muy preocupado por sus tíos, se dio cuenta que, si ella decidía casarse con Gregory, iba a destruir tanto a Érika como a Daniel. Audrey disimulando, estuvo escuchando a Daniel y a su tía; y ella sonreía de vez en cuando para que no se dieran cuenta de sus sentimientos por Gregory.


    Después Daniel llevó a Audrey a su casa. Audrey le llamó a su amiga Roxana, para que averiguara con Christian la dirección del departamento de soltero de Gregory; ya que Roxana era la novia de Christian y él era amigo de Daniel.


    Roxana le averiguó la dirección y se la dio a Audrey.


    Audrey llamó a sus amigas Kim y Greta para que la acompañaran al departamento de Gregory; porque ella no quería ir sola.


    Las tres se fueron en el carro de Greta, quién manejó el vehículo. Ellas llegaron al departamento de Gregory; Audrey estaba muy nerviosa por la decisión que había tomado para terminar con Gregory y decirle que no se divorciara de Érika.


    Al estar tocando el timbre, la que abrió fue Bettina quien estaba recién bañada y envuelta en una toalla de baño; las tres se quedaron sorprendidas. Enseguida salió Gregory en ropa interior y se dio cuenta que Audrey y sus amigas estaban en la puerta.


    Kim y Greta, jalaron a Bettina y la dejaron fuera del departamento, cerrándole la puerta; y luego ellas se fueron a la recámara de Gregory para él con Audrey hablaran; las amigas se salieron de la recámara de Gregory y se quedaron en la sala. Audrey vio que la cama estaba desarreglada y la ropa de Bettina y la de Gregory tirada en el suelo. Audrey se dio cuenta que habían estado juntos; además vio dos copas de vino y la maleta de Bettina abierta en el suelo.


    Audrey se dio cuenta que todo ese tiempo que Gregory le dijo que no la iba a ver por estar ocupado en su divorcio, él en realidad había estado con Bettina.


    Gregory le dijo a Audrey que no era lo que ella pensaba, que ella se estaba imaginando cosas que no eran. Audrey le dice a Gregory.


    –¿Tú crees que, porque tengo 18 años, soy una estúpida? Tal vez me engañaste en Santiago, pero esta vez ya no me engañas más. Ahora veo la clase de hombre que eres.


    –Por favor déjame explicarte, yo te amo.


    –Eso no es amar, eso es quererme usar y tenerme como esclava en un matrimonio falso. Tú no mereces a Érika.


    –No te lo voy a negar, en Madrid sí estuve con Bettina; antes de eso, todo te lo negué, incluso a mi sobrino; porque hasta ese momento no había pasado nada. Lo que sucede es que me buscaba tanto, me rogaba y se me ofrecía, que terminé al final con ella.


    –Entonces ella fue tu amante; ¿cuántos amantes más tuvo ella?, ¿qué número eres en su lista?


    –Cada vez que estaba con Bettina, siempre me imaginé que eras tú.


    –Eres un enfermo. Ah, pero te voy a recordar algo. Tú siempre vas a vivir con el sufrimiento de pensar que cada noche y cada día voy a estar con tu sobrino Daniel, porque he decidido en este momento en casarme con tu sobrino Daniel. Nunca voy a estar contigo; ese va a ser tu peor castigo.


    –Pero yo sé que al que amas es a mí.


    –Mejor te voy a dejar con la duda. En lugar de andar con esa sinvergüenza y otras sinvergüenzas, dedícale tu tiempo a Érika y valora el amor que ella siente por ti; además, ella te lo perdona todo; pero yo no sé perdonar a los hombres que engañan, que mienten y que son unos sinvergüenzas.


    Gregory cayó de rodillas, abrazándola de las piernas y pidiéndole perdón.


    Audrey se liberó del abrazo de Gregory y le dijo que nunca más la volviera a molestar; además ella sacó toda la ropa de Bettina y se la arrojó a la cara de Gregory; y le dijo.


    –Vas a tener un castigo más. El primer hombre en mi vida va a ser tu sobrino Daniel.


    –Pero voy a impedir esa boda, porque tú eres mía.


    –No voy a ser un objeto más en tu vida, como Bettina y otras que han pasado por ti.


    Audrey salió de la recámara y se dirigió a la sala por sus amigas para salir del departamento.


    Al salir, Greta y Kim le dijeron a Bettina que era una sinvergüenza oportunista. Audrey evitaba llorar para que no se diera cuenta Bettina.


    Al llegar al carro de Greta y al subir Audrey, ella empezó a gritar y llorar. Ella pidió que la llevaran con su hermana Ximena, y Greta la llevó para allá, ya que los papás de Audrey estaban trabajando.


    Audrey no se podía controlar, solo lloraba y gritaba de dolor. Ximena al verla en ese estado, se preocupó por su hermana.


    Kim y Greta le contaron a Ximena lo sucedido. Ximena y sus amigas abrazaban a Audrey. Ellas tuvieron que darle un calmante.


    Daniel en esos instantes estaba llamando por teléfono a Audrey, por lo que contestó Ximena y ella le dijo que Audrey estaba en su casa y que no encontraba bien.


    Daniel salió de inmediato a la casa de Ximena para ver a Audrey; a quién tuvieron que dormirla para que se calmara.


    Al llegar Daniel a la casa de Ximena, le preguntó a ella qué es lo que tenía Audrey.


    Ximena le contestó que Audrey tenía que hablar con él, y que a ella no le correspondía decirle nada. Daniel se preocupó mucho y le preguntó dónde estaba Audrey. Ximena le dijo que estaba en su recámara que le había preparado, porque sus papás salían mucho de viaje y ella se quedaba en esa recámara.


    Daniel entró a la recámara donde estaba dormida Audrey y se sentó a la orilla de la cama para estarla cuidando.


    En el departamento de Gregory, él no hacía más que llorar. Bettina se dio cuenta que él estaba enamorado de una de las jóvenes que habían venido anteriormente.


    Gregory le dijo a Bettina.


    –Es mejor que te regreses a Francia, y olvida todo lo que pasó entre nosotros, porque yo acabo de perder lo que más amo en mi vida, más que a mi dinero, más que a mí mismo; ya no me importa nada.


    –Pero tú me necesitas a mí. Además, a ti te gusta estar conmigo.


    –A un hombre, le gusta estar con cualquier mujer por el placer de un rato; pero eso no significa amor. Yo a ti, no te amo.


    –Pero yo sí te amo a ti.


    –Eso no es verdad Bettina, tú solo te amas a ti y amas el dinero.


    –Eso no es verdad, yo estoy dispuesta a esperar a que te divorcies, para casarme contigo.


    –Yo nunca te prometí matrimonio. Además, he tomado la decisión de no divorciarme de mi esposa Érika.


    –Pero veo que siempre estás bien conmigo.


    –No te equivoques Bettina.


    –A ti te voy a demandar por acoso.


    –No lo creo Bettina, porque tú estás en mi departamento; yo no estoy en tu hotel ni buscándote.


    Gregory le dio su maleta a Bettina con su ropa toda revuelta y llamó a un taxi para que la llevara a un hotel, además de darle dinero para que se regresara a Francia. Bettina se quedó muy enojada.


    Bettina con mucho coraje, se cambió, agarró su maleta y salió del departamento de Gregory a esperar el taxi.


    Gregory no dejaba de llorar, se dio cuenta que ya había perdido totalmente a Audrey.


    Ximena apagó el teléfono de Audrey, porque sabía que Gregory la iba a llamar, así evitaba que se enterara Daniel.


    Gregory se vistió y salió de su departamento y se dirigió a la casa de Audrey en Lewisville y se estacionó a una cuadra de distancia, a ver si salía o entraba Audrey; él quería convencerla de que lo perdonara. Él no estaba dispuesto a perderla.


    Más tarde, Gregory vio que llegaron los papás de Audrey; pero no vio a Audrey con ellos; además de que ella no entraba ni salía de su casa.


    Ximena les habló a sus papás para decirles que Audrey se iba a quedar en su casa, y que ya estaba dormida y que no se preocuparan por ella.


    Kim y Greta hablaron a sus respectivas casas, para avisar a sus papás que se iban a quedar con Audrey en casa de Ximena.


    Gregory pasó toda la noche afuera de la casa de Audrey, esperando que llegara o que saliera.


    Daniel pasó la noche en la sala de la casa de Ximena, y las amigas se quedaron en el cuarto de huéspedes.


    Al día siguiente, Ximena entró a la recámara donde se encontraba Audrey, quién ya había despertado. Ximena le pregunta.


    –¿Cómo te sientes?


    –Muy triste.


    –Aquí pasaron toda la noche Daniel, Greta y Kim.


    –¿Tú llamaste a Daniel?


    –El llamó y yo contesté, le dije que viniera.


    –¿Por qué lo hiciste?


    –Porque ya es tiempo que hables con él y le digas la verdad.


    –No estoy preparada aún.


    –Ya tus amigas me platicaron todo lo sucedido. Es mejor que enfrentes de una vez la verdad. Báñate y cámbiate, ya que tienes ropa aquí en mi casa, para que hables con Daniel.


    –Está bien, voy a enfrentar a Daniel diciéndole la verdad.


    –Ximena salió para decirle a Daniel que su hermana se iba a dar un baño y después iba a hablar con él.


    Kim y Greta, también salieron y se sentaron con Daniel en la sala.


    Audrey se metió a bañar y no dejaba de llorar. Sus lágrimas se confundían con el agua de la ducha.


    Al término de su baño, Audrey se cambió.


    Ella salió de su recámara y le dijo a Daniel que subiera para hablar con él.


    Audrey le dice a Daniel.


    –Por favor, siéntate.


    Daniel se sentó en un sofá y Audrey se quedó parada. Ella le dice.


    –Daniel te voy a decir la verdad, y yo sé que te voy a perder con lo que te voy a decir.


    –Me estás asustando.


    –¿Recuerdas que te confesé en Santiago de Compostela que mi corazón era de otro hombre?


    –Si lo recuerdo, pero me imaginé que era una broma.


    –No estaba bromeando. Ese hombre es tu tío Gregory.


    Daniel pensaba que Audrey estaba jugándole una broma y él se puso muy nervioso al escucharla. Daniel le dice.


    –No te comprendo.


    –Cuando llegamos a Santiago de Compostela y fuimos al centro comercial, yo tropecé con tu tío. En ese momento sentí amor a primera vista, o que me había flechado Cupido. Él me hizo sentir cosas que nunca había sentido.


    A Daniel le empezaron a salir las lágrimas, porque no podía creer lo que escuchaba. Daniel le dice.


    –¿Por qué no me lo dijiste?, ¿por qué no fuiste sincera?


    –Sí te lo quise decir, pero no quería lastimarte.


    –¿Por qué me aceptaste como novio?


    –Porque en ese momento tomé esa decisión en un arrebato de ira y coraje con tu tío Gregory, porque él andaba con Bettina.


    –¿Por qué me hiciste creer que me amas?, ¿por qué me mentiste?


    –Es que realmente sí estoy enamorada de ti.


    –No te estoy entendiendo Audrey. Por una parte, me amas a mí, y también amas a mi tío.


    –Son dos sentimientos diferentes.


    –No sé cuál sea tu manera de amar. No sé quién me está hiriendo más, si mi tío o tú. Ahora entiendo por qué mi tío le pidió el divorcio a mi tía Érika, era por ti, no por Bettina.


    –En realidad, yo no sé por quién le pidió el divorcio tu tío Gregory a tu tía Érika, porque anoche lo encontré en su departamento de soltero con Bettina.


    –¿Sabías que me acabas de romper el corazón?


    Daniel continuaba llorando, y a Audrey se le rompía el corazón al verlo así, y ella se dio cuenta que estaba enamorada de Daniel y que de Gregory también estaba enamorada; pero eran dos sentimientos diferentes, por lo que ella se sentía muy confundida.


    Daniel le dice a Audrey.


    –¿Tuviste alguna relación íntima con mi tío?


    –No.


    –¿Él te tocó?


    –No de la manera que te estás imaginando. No voy a negar que nos abrazamos y besamos.


    –¿Cómo pudiste besarlo a él y después besarme a mí?


    –Al besarlo a él y al besarte a ti, me di cuenta que te amo. Yo sé que no debí haberlo hecho.


    –¿En Europa, Por qué te burlaste de mí en mi cara?, yo no me merecía ese engaño.


    –Se me fue de las manos, me descontrolé. Estuve ciega en esos momentos; fue como su tuviera una venda en mis ojos.


    –Eso es solo una justificación, yo siempre fui sincero contigo. Nunca te he ocultado nada.


    –La locura llega hasta el corazón. Esa locura desbordada, tiene atrapado mi corazón; hasta que llegaste tú y la estás liberando.


    –No sé si podré superar todo esto. Es como si me acabaras de destrozar totalmente por dentro. Hay algo que te voy a decir; esto no se lo voy a decir a mi tía Érika para no destrozarla. Quiero que ella siempre guarde la mejor imagen de ti y yo voy a ser el que me culpe de haber terminado la relación.


    –Por favor, perdóname.


    –Por cierto, te quiero entregar esto.


    –¿Qué es?


    –Es la respuesta a mi papá que le enviaron de Harvard, donde dice que sí te van a aceptar. Ya habrá llegado la respuesta aceptándote a tu casa, necesitas revisar tu buzón y tu correo electrónico. Que pases buen día Audrey.


    –Por favor no te vayas, perdóname.


    Daniel con lágrimas en los ojos se retiró. Greta y Kim lo querían detener para hablar con él y que perdonara a Audrey.


    Daniel subió a su carro y se fue al Lewisville Central Park, donde se detuvo; él no se bajó del carro y solo lloraba continuamente.


    Greta, Kim y Ximena trataban de tranquilizar a Audrey, quien solo decía “lo perdí, lo perdí”.


    Ximena dejó a Greta y Kim con Audrey, porque ella se fue a trabajar.


    Gregory seguía afuera de la casa de Audrey y vio que los papás de Audrey se iban a trabajar y no vio a Audrey entrar o salir. Al ver que los papás salieron, él fue a tocar la puerta y le abrió la empleada y ella le pregunta.


    –Disculpe, ¿usted quién es?


    –¿Se encuentra Audrey?


    –Como no lo conozco, no le puedo dar información.


    –Soy el tío de Daniel.


    –Ah, de Danielito, su novio.


    –Sí.


    –La señorita Audrey no vino a dormir.


    –¿No sabe dónde la puedo encontrar?


    –No podría decirle, porque puede estar con Daniel o con sus amigas.


    –Muchas gracias.


    Gregory se retiró, regresó a su departamento y empezó a tomar, imaginando que Audrey se casaba con su sobrino, lo que no podía soportar. En ese momento no le importaba su negocio ni nada, él apagó todos sus teléfonos.


    

  


  
    


    


    Capítulo VIII


    El desenlace


    Los padres de Audrey estaban muy contentos porque la habían aceptado en Harvard.


    La señora Constanza le pregunta a Audrey, que ya tiene dos semanas que no ve a Daniel y que la ve muy triste y deprimida. Audrey le dice.


    –Mamá, lo que siento por Gregory es amor; pero me he dado cuenta que no puedo tener una relación con él porque es casado y; también amo a Daniel. Ya le dije a Daniel toda la verdad y él terminó conmigo. Me di cuenta muy tarde que también amaba a Daniel. Ya que Gregory es casado, es imposible una relación con él; en cambio con Daniel, si él me perdona, podría formar un hogar. Te comento que el papá de Daniel aceleró el proceso para que me acepten en Harvard, por los contactos que él tiene.


    –Desde un principio me di cuenta que tú realmente estabas enamorada de Daniel y también de Gregory, pero presentía que Gregory era prohibido para ti; solo te dejé actuar para que por ti misma te dieras cuenta y te decidieras por Daniel, y no por un hombre casado.


    –Mamá, antes de irme a Harvard, quiero irme unos días a San Francisco. Quiero alejarme un poco y tratar de olvidar a Daniel y Gregory; aunque vea a Daniel en Harvard y a Gregory aquí, no quiero lastimarme cada vez que los vea, necesito curar mi corazón. Ya hablé con Greta y Kim, y ellas me van a acompañar, ya que Michelle y Roxana, se la pasan con sus novios.


    –Está bien, voy a hablar con tu papá para que vayas a San Francisco.


    –Gracias mamá.


    –Compra tus boletos por internet.


    –Está bien, yo me encargo de eso.


    Érika estaba muy preocupada por su sobrino Daniel, ya que en dos semanas no le hablaba ni le contestaba el teléfono. Érika llamó a Henry para preguntarle y él le dijo que estaban muy preocupados por Daniel, porque no salía de su cuarto y no quería comer; además había perdido el interés por irse a Harvard.


    Érika decidió ir a buscar a Daniel a la casa de sus papás.


    Al llegar Érika muy preocupada le tocó la puerta de su habitación y Daniel gritó que no lo molestaran, que no quería hablar con nadie y lo dejaran solo. Érika le dice.


    –Danielito, soy tu tía Érika, ábreme por favor. Yo te conozco más que a nadie, sé que estás sufriendo.


    Daniel le abrió la puerta. Érika al verlo flaco, demacrado y lloroso; lo abrazó. Daniel empezó a llorar y llorar.


    Érika lo trataba de consolar como si fuera realmente una madre. Ella le dice.


    –¿Cuéntame qué te está sucediendo?, ¿por qué estás así?


    –Es que terminé con Audrey.


    –Pero, ¿por qué?, ella es una buena muchacha.


    –Es que ella me engañó.


    –No lo creo, siempre la vi que estaba enamorada de ti.


    –Todo el tiempo que tuvimos de noviazgo, ella se estaba viendo con otro hombre.


    –Bueno, habrá sido algún amigo y tú has pensado mal.


    –No, ella me confesó que estaba enamorada de ese hombre, y que, de mí también estaba enamorada.


    –Bueno eso suele suceder en los jóvenes. Yo también fui joven y pasé por una etapa de confusión.


    –Estoy destrozado.


    –Danielito, tienes que superar y perdonar. ¿Realmente la amas?


    –Realmente la amo, y estoy sufriendo mucho porque la he perdido.


    –¿Ella ya terminó con el otro hombre?


    –Sí, ella ya terminó con ese otro hombre.


    –¿No te has dado cuenta?, ¿Qué al menos fue sincera y te lo confesó? Eso significa que ella no te quería perder y que te ama; deberías de irla a buscar y reconciliarte con ella.


    –Creo que es demasiado tarde.


    –Nunca es tarde cuando realmente se ama. Ve y búscala.


    –Tienes razón, le voy a pedir que sea mi esposa.


    Érika fue al closet a sacar ropa limpia, le dijo que se metiera a bañar, que coma algo y que la fuera a buscar. Daniel la abrazó y Érika salió del cuarto de Daniel y se encontró a los papás de Daniel preocupados. Érika les dice a los papás de Daniel.


    –Qué pena que ustedes no conozcan a su propio hijo y que se hayan perdido los mejores años de Danielito. Ojalá ahora empiecen realmente a valorarlo, porque es su único hijo, y se ganen su confianza y además recuperen el tiempo perdido.


    Érika, posteriormente se retiró.


    Daniel se arregló y comió algo. Él tenía planes de primero pasar a la oficina de su tío para hablar con él.


    Al llegar Daniel a la oficina de la empresa, entró directamente y vio a su tío en su escritorio revisando documentos. Daniel le dice.


    –¿Por qué tío?, ¿por qué fuiste tan falso y mentiroso conmigo?, ¿y no te sinceraste?


    –Ahora lo voy a hacer. Yo amo a Audrey y ella es el amor de mi vida. Cuando yo la conocí, yo no sabía que era la mujer de quién tú estabas enamorado. Todo se me salió de control. Realmente yo quería divorciarme de Érika y formar un hogar con ella; incluso le propuse matrimonio. Yo te lo quería decir, pero en su momento, y no te quería lastimar.


    –Pero lo hiciste; me lastimaste. Tú que eres como un padre para mí; siempre he confiado en ti, y me has defraudado. Tú siempre estuviste junto con mi tía en mis primeros pasos, cuando me salieron mis primeros dientitos, cuando fui a la escuela, cuando estaba enfermo; estuviste en cada una de mis etapas. Incluso yo te decía papá, y mi papá Henry se enojaba y me decía que él era mi papá, no tú. Siempre te conté mis sueños y mis ilusiones.


    –Perdóname Daniel por todo el daño que te he hecho. Si tú me hubieras dicho que estabas enamorado de Audrey, yo me hubiera hecho a un lado. Te lo vuelvo a reiterar, estoy enamorado de Audrey. Para mí no es fácil vivir cada día sin ella.


    –¿Y lo de Bettina?, ¿qué fue?


    –En el fondo quería olvidar a Audrey, quería arrancármela de mi corazón, porque en ese momento recién me di cuenta cuánto tú la amabas, al igual que yo.


    –Los dos estamos enamorados de ella.


    –Eso es verdad. Me di cuenta de algo.


    –¿De qué?


    –Creo que a quien realmente Audrey ama, es a ti.


    –No lo sé, realmente no lo sé. Vamos a hacer algo; vamos los dos a buscarla y que ella decida.


    –No Daniel, no me voy a meter en tu felicidad; voy a cancelar la demanda de divorcio y voy a seguir con Érika, pero te voy a pedir el favor de que nunca se lo digas a tu tía, para que ella no sufra y no le destrocemos su corazón.


    –Yo no quiero vivir con la conciencia intranquila de pensar de que ella a quien ame es a ti, y de que trate de olvidarte conmigo.


    –Ve a buscarla, ya no pierdas más el tiempo.


    –Tío, yo no puedo tener odio contra ti ni rencor; porque tú eres como un padre para mí.


    A Gregory se le salieron las lágrimas y abrazó a Daniel; porque él si realmente amaba a Daniel y todo lo que tenía, iba ser de Daniel en un futuro.


    Daniel salió a buscar a Audrey a Lewisville. Al tocar el timbre de la casa de Audrey, salió la empleada y le dijo que ella se había ido de viaje. Daniel le pregunta a la empleada.


    –¿Sabes a dónde se fue de viaje?


    –No, solo sé que se fue de viaje.


    Daniel se fue desesperado a buscar a Ximena a su trabajo. Ximena lo recibió; Daniel le dice.


    –Ximena, soy un loco enamorado, y no quiero perder a tu hermana Audrey.


    –Creo que te tardaste un poco en venirla a buscar.


    –Quiero pedirle que sea mi esposa e irnos juntos a Harvard. Dime dónde la puedo encontrar, para irla a buscar.


    –Ella se fue con Kim y Greta por unos días a San Francisco.


    –Dame la dirección donde se está hospedando, por favor.


    –Con tal de que hagas feliz a mi hermana, te la voy a dar.


    Ximena le dio la dirección y Daniel hizo la reservación del vuelo a San Francisco con la ayuda de Ximena, y reservó en el mismo hotel donde estaba Audrey.


    Ximena le dice a Daniel.


    –Oye, pero primero tienes que ir a hacer una maleta.


    –No me interesa ninguna maleta, ya me voy al aeropuerto; ya compraré lo que necesite en San Francisco.


    Daniel salió rumbo al aeropuerto para esperar la salida de su vuelo.


    Audrey con sus amigas se encontraban en San Francisco y caminaban por el centro de la ciudad, y por la noche iban a ir a un concierto de música.


    Daniel les llamó a Greta y a Kim para que sean sus cómplices. Ya por la noche, llegó Daniel a registrarse en el hotel y luego fue a conseguir ropa. Él compró un anillo de compromiso para entregárselo a Audrey si es que ella aceptaba casarse con él.


    Daniel, enterado que las muchachas iban a ir a un concierto de música; fue a hablar con el cantante a su camerino para explicarle que quería pedirle en matrimonio a Audrey, quien iba a estar ahí. El cantante aceptó ayudarlo, poniéndose de acuerdo de lo que iban a hacer.


    Kim y Greta estaban muy emocionadas por la sorpresa que iba a recibir Audrey.


    Empezó a llegar la gente al concierto, incluyendo a Audrey y sus amigas.


    El cantante salió a su concierto; pero en su tercera canción, el cantante dijo.


    –Aquí tengo un amigo que quiere pedirle matrimonio a una joven que se encuentra aquí en el concierto. ¿Qué les parece si los llamamos? Todos vamos a decirle: que entre, que entre, que entre. 


    Las personas que estaban en el concierto empezaron a corear “que entre, que entre, que entre”.


    En eso entró Daniel con una tarjeta grande que decía: “te amo, ¿te quieres casar conmigo?”, y abajo decía: “soy un tonto, perdóname” Debajo de la tarjeta estaban dibujados dos anillos y dos corazones.


    Daniel cargaba la tarjeta gigante y no se le veía el rostro.


    El cantante dice.


    –Todos vamos a leer lo que dice la tarjeta.


    El cantante empezó a leer la tarjeta y los demás empezaron a repetir lo que decía el cantante al leer la tarjeta.


    Todos los que estaban en el concierto estaban intrigados sobre quién era el hombre que estaba detrás de la tarjeta, y a quién le iba a pedir matrimonio.


    El cantante dijo.


    –Le voy a pasar el micrófono, para que el novio llame a la afortunada arriba del escenario.


    El cantante le entregó el micrófono a Daniel; él dice.


    –¿Audrey Miller, te quieres casar conmigo?


    En ese momento, bajó la tarjeta y mostró su rostro.


    Audrey no se esperaba que Daniel estuviera en el escenario, ella se puso muy nerviosa y las amigas prácticamente la estuvieron jalando para llevarla al escenario.


    Audrey subió y le contestó a Daniel con el micrófono.


    –Sí me quiero casar contigo.


    Daniel, inmediatamente le puso el anillo en el dedo de Audrey. En ese momento el cantante les cantó una canción romántica a los enamorados. Ellos bajaron del escenario bajo el aplauso de los asistentes.


    Ellos se quedaron hasta el final del concierto. Daniel no la dejaba de besar y estarla abrazando; al término del concierto se retiraron a descansar en el hotel.


    Al día siguiente decidieron regresar a Texas, para preparar lo antes posible la boda, antes de irse a Harvard.


    Daniel llevó a Audrey a su casa. Él se había puesto de acuerdo con su papá Henry, su mamá y su tía Érika para que los esperaran afuera de la casa de Audrey para pedirla en matrimonio a los papás de Audrey.


    Al llegar Daniel y Audrey, la familia de Daniel estaba esperándolos afuera. Audrey abrió la puerta con sus llaves y sus papás estaban en la sala de su casa, ya que Ximena les había contado todo, que iban a ir a pedir en matrimonio a Audrey.


    Los papás de Audrey aceptaron el matrimonio de su hija, porque querían un solo hombre en la vida de su hija, no que ella tuviera muchos hombres de paso en su vida.


    Gregory fue a visitar a Érika, para decirle que había cancelado la demanda de divorcio, porque lo había reflexionado y que lo disculpara. Érika le dijo que se regresara a la casa ya que ella lo perdonaba. Gregory regresó a su casa.


    Las dos familias estaban acelerando el proceso del matrimonio, antes que se fueran a Harvard. A Christian, el amigo de Daniel, también lo aceptaron en Harvard.


    Los papás de Daniel le pidieron a él, perdón y disculpas por su comportamiento descuidado de tantos años, y Daniel los perdonó.


    Gregory va a buscar a Audrey a su casa; ella se encontraba sola con la empleada. En eso tocaron el timbre y Audrey abrió la puerta; Gregory le dice.


    –Audrey, fui un tonto al haberte perdido, pero no te voy a negar que sigo enamorado de ti. Este amor siempre va a estar aquí, dentro de mí. Siempre vas a ser la razón de mi vida.


    –Ya no me digas nada más.


    –Quería que lo supieras; tú misma te vas a dar cuenta que ya no va a ver otra mujer en mi vida. Solo voy a sobrevivir con tu recuerdo; siempre voy a disimular este amor; pero voy a vivir con esta tortura hasta el final de mi vida.


    –Lo único que te puedo decir, es que los dos vamos a sufrir. Este amor no estaba destinado para esta vida, no sé si haya otra vida más.


    Gregory no dejaba de llorar; a Audrey también se le empezaron a salir las lágrimas. Gregory le dice.


    –Ahora me doy cuenta que me amas como el primer día que nos conocimos.


    –Es mejor que nos olvidemos de todo esto, porque sí amo a Daniel y tenemos planes para el futuro.


    –Cuenta con todo mi apoyo; todos los gastos de Daniel y los tuyos van a ser por mi cuenta; incluso Érika de su propia fortuna, le regaló un departamento a Daniel, para que cuando vengan de Harvard, se instalen en su propio departamento.


    –Sí, ya lo sé.


    Ellos no se pudieron controlar; entonces Gregory la abrazó y la besó; sabiendo que era su último beso.


    Gregory se retiró con lágrimas en los ojos, deseándole lo mejor a ella, y que hiciera feliz a Daniel. Audrey también siguió llorando.


    Posteriormente, Audrey le llamó a Ximena para contarle lo sucedido y las dudas que tenía. Su hermana le dijo que, si tenía dudas, mejor no se casara.


    Audrey le dijo que no podía hacerle eso a Daniel.


    Se acercaba cada vez más la fecha del matrimonio. Los papás de Daniel le regalaron un hermoso vestido de novia a Audrey, y ya tenían todo preparado.


    Daniel estaba muy emocionado. Christian y Roxana iban a ser los padrinos; mientras que las demás amigas de Audrey iban a ser las damas de honor, incluyendo su hermana Ximena.


    Al llegar el día de la boda, Kim y Greta, junto con Ximena y su mamá Constanza, ayudaron a Audrey a vestirse.


    Érika, estaba en la sala de la casa de Henry Carter, esperando a su sobrino para irse juntos a la iglesia y esperar allí a la novia; los papás de Daniel aceptaron que Érika lo acompañara al altar, porque ella fue mejor mamá que la propia mamá de Daniel.


    Gregory se excusó para no ir a la boda y Daniel lo entendió. Érika pensaba que Gregory no iba a ir a la boda porque él no quería que Daniel se casara aún, por ser muy joven y porque creía que lo iba a perder; ella sabía que Gregory amaba a Daniel como a un hijo.


    Al salir Daniel, se subió a su carro para dirigirse a la iglesia junto con su tía Érika, y sus papás iban atrás en otro carro; ellos querían llegar antes que la novia.


    Casi al llegar a la iglesia, Daniel por las prisas y por la emoción, tuvo un accidente muy fuerte, estrellando su vehículo con otro carro.


    En el accidente, Erika falleció al instante y Daniel quedó muy gravemente herido; sus papás estaban como locos.


    Henry Miller llamó a su hermano Gregory y él fue al lugar del accidente. Al llegar Gregory, lloraba y gritaba queriendo sacar del carro a su sobrino. En eso llegó la ambulancia y una patrulla.


    En ese instante también, llegó Audrey con su vestido de novia y se bajó del carro gritándole a Daniel.


    Los paramédicos sacaron a Daniel del vehículo, él estaba aún un poco consciente y cuando lo llevaban en la camilla para subirlo a la ambulancia, él agarró la mano de su tío Gregory y la de Audrey, estando los papás de Daniel presentes quienes no dejaban de llorar, así como Gregory y Audrey. Daniel alcanzó a decir.


    –Si yo fallezco, quiero que se casen y sean felices. Prométanmelo.


    Los papás de Daniel no podían entender lo que estaba sucediendo.


    Gregory le dijo.


    –Te lo prometo.


    Audrey también dijo.


    –Te lo prometo.


    Llevaron a Daniel al hospital y a Érika a la morgue.


    La familia de Audrey fue al hospital, así como las amigas de Audrey.


    Gregory no paraba de llorar por Daniel.


    Los doctores hacían todo lo posible por salvar la vida de Daniel; Christian y Jim estaban ahí, Audrey no dejaba de llorar.


    Al salir el médico de la sala de operaciones dijo a los presentes que Daniel acababa de fallecer.


    Desconsolados, los papás Pidieron el cuerpo de Daniel, y junto con Érika los velaron.


    Las amigas de Audrey le consiguieron ropa adecuada. Al final de todo, las familias decidieron cremar los cuerpos ambos en la sala de cremación de la funeraria.


    Después, las cenizas de ambos fueron entregados y las familias decidieron llevar las cenizas a España y esparcirlas en el mar de Galicia.


    Audrey se fue a la universidad de Harvard junto con Christian.


    Después de un año, regresó Audrey a Lewisville para pasar las vacaciones con su familia.


    Gregory ya había hablado con la familia de Audrey, para decirles sus sentimientos y su amor por Audrey, y decirles todo lo que había sucedido desde que conoció a Audrey.


    Él pidió a Audrey en matrimonio a sus papás. Ellos dijeron que Audrey tenía la última palabra y que iban a respetar la decisión de su hija.


    Dos días después, llegó Audrey y le dijeron que Gregory había ido con ellos a pedirla en matrimonio y que ella tenía la decisión.


    Audrey aceptó casarse por dos motivos; por el amor que sentía por Gregory y por la promesa que le hizo a Daniel.


    Ellos empezaron a preparar la boda. Gregory estaba feliz, porque al final se iba a casar con el amor de su vida; lo que buscó por tantos años y al final lo encontró.


    Audrey se dio cuenta que amó mucho a Daniel pero que el amor desbordado que sentía por Gregory, en el fondo era el verdadero amor.


    Ella estaba confundida acerca de lo que sentía; pero en la universidad, aclaró sus sentimientos, porque ella en el fondo, nunca dejó de amar a Gregory. Ella estaba feliz.


    Al llegar el día de la boda; el papá de Audrey la entregó en el altar vestida de blanco a Gregory.


    Estaban todas las amigas y amigos de Audrey y de Daniel.


    La ceremonia fue muy hermosa y tuvieron una bonita recepción.


    De luna de miel, ambos se fueron a Italia.


    Audrey se entregó por primera vez a un hombre; muy feliz porque lo hizo en un matrimonio legítimamente constituido y con el hombre que amaba. Ella se dio cuenta que eso valía más que ser simplemente un objeto de diferentes hombres.


    Gregory era el hombre más feliz.


    Ellos al estar paseando en una góndola en Venecia platican.


    –Audrey, soy el hombre más feliz. Regresando a Texas voy a arreglar mis negocios para irme al departamento que compré en Cambridge para los dos, y estar cerca de ti. Desde allá voy a controlar mis negocios y en caso necesario voy a ir a Texas.


    –Eso ya me lo habías prometido. Soy la mujer más feliz, y no quiero que se termine nunca este amor.


    –Nunca se va a terminar, porque cada día va a ser como si fuera el primer día que nos conocimos.


    Ellos no dejaban de besarse y abrazarse.


    Se dio cuenta Gregory que él jamás iba a poner en juego su matrimonio ni perder a Audrey.


    Gregory le dice a Audrey.


    –Te tengo una sorpresa en Cambridge.


    –¿Cuál es la sorpresa?


    –Si te lo digo, no va a ser sorpresa.


    Ellos no dejaban de amarse diariamente como si fuera el primer día.


    Ellos regresaron a Texas y de ahí se fueron a Cambridge. Gregory vendió la casa donde vivió con Érika y compró otra mansión en otro lugar de Texas; ya que los recuerdos de Daniel, eran muy dolorosos para él.


    Al llegar a Cambridge, al abrir la puerta del departamento, Greta y Kim estaban en la sala. Se sorprendió mucho Audrey; y ella dice.


    –¿Qué están haciendo aquí?, se supone que ustedes deben estar en Texas estudiando.


    Gregory interviene.


    –la sorpresa es que Kim y Greta van a estudiar contigo en Harvard. Hablé con sus papás para que ellos pongan la mitad y yo la otra mitad para que ellas estudien aquí contigo y no te sientas sola.


    Greta y Kim estaban muy contentas; Christian también se alegró, ya que él se convirtió en el mejor amigo de Audrey.


    Al pasar el tiempo, casi al final del término de su carrera, Audrey le dio la noticia a Gregory que estaba embarazada.


    Gregory estaba emocionado y muy contento. Él cuidaba mucho a Audrey, y cada día estaba al pendiente de cómo iba creciendo su vientre.


    Audrey terminó sus estudios con buenas calificaciones, junto con sus amigas y Christian. Todos regresaron a Texas.


    Gregory quería que su hijo naciera en Texas.


    Los papás de Audrey estaban muy contentos. Su hermana Ximena, con mucha dificultad se embarazó y ya tenía una niña de un año.


    Todos esperaban con ansias el nacimiento del bebé; pero en realidad eran dos niños gemelos; los que nacieron sanos y fuertes.


    Por fin, Gregory cumplió su sueño de ser padre.


    Gregory les dio trabajo en su empresa a Kim y a Greta.


    Audrey llevaba los casos legales de la empresa de Gregory.


    Por su parte, Christian se casó con Roxana y Jim también se casó con Michelle. Ambas parejas muy pronto tuvieron hijos.


    Todos terminaron sus estudios y se graduaron.


    Gregory y Audrey era la pareja más feliz, porque el amor que sentían, cada día se hacía más grande; y ellos no perdían la oportunidad de amarse diariamente.


    Gregory y Audrey estaban al pendiente de los niños, aunque tuvieran dos niñeras.


    Ellos, cada vez que podían, se iban de vacaciones y se llevaban a las niñas y a las niñeras.


    Por lo general, los amigos y amigas de Audrey y Gregory, hacían lo posible para salir de vacaciones juntos, llevando consigo a sus hijos.


    Kim y Greta conocieron a empleados de la empresa de Gregory, de los que se enamoraron, y con quienes se comprometieron.


    Los papás de Audrey, les dijeron a Audrey y Gregory que ellos se quedaban cuidando a los niños, para que Audrey y Gregory se fueran a tomar unas vacaciones solos.


    Ellos aceptaron y decidieron irse a Nueva Zelanda. Ellos se alojaron en el mejor hotel del Parque Nacional Abel Tasman.


    A la orilla del mar, Gregory le dice a Audrey.


    –Si hay otras vidas, yo te voy a volver a buscar.


    –Y yo estaré esperando por ti.


    Ellos se abrazaron y se dieron un beso.
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    Otras obras de la autora


    Novelas Románticas:


    - Leonora Castell, la inconquistable.


    - Amor entre dos mundos.


    - Atrevimientos del corazón: sentimientos encontrados.


    - Un nuevo amanecer.


    Novela de ficción:


    - El reino de Mandara.


    Novela de Misterio:


    - El misterio de las desapariciones: El principio.


    - El misterio de las desapariciones: El enigma.


    - El misterio de las desapariciones: La verdad.


    Cuento para niños:


    - Nicole y su mundo de aventuras.


    Autoayuda:


    - Como derrotar al derrotismo.
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